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    Capítulo 1


     


    Las cosas nunca fueron fáciles para mi madre. Ella tuvo que abandonar su hogar, cuando su padre supo que estaba embarazada antes del matrimonio formal, que significa casarse por todas las de la ley. Como familia griega y ortodoxa, el apellido de la familia había sido puesto en vergüenza por el hecho de haber una madre soltera. Ella y yo salimos de Grecia y nos trasladamos a Venecia, donde radicamos actualmente. Casi no recuerdo mi vida con mis abuelos, y para variar, en nuestra casa no existen fotografías de ellos. 


    Después de tal ruptura familiar, ella empezó a vivir llena de soledad y temores. No sé si mi padre vive, pero sospecho que mi madre me ha ocultado la verdad por todos estos años, y no la culpo. Tal vez fui el producto de una noche apasionada, de la cual nada continuó. Tal vez mi padre se fue o la engañó o tal vez, como ella dice, él está muerto. Como quiera que sea, nunca lo he conocido.


    Su lucha fue persistente hasta que logró colocarse en una agencia de modelaje de la que empezó a gozar de cierto prestigio y reconocimiento, dentro del mundo de la moda. A pesar de haber engendrado a una hija y con algunos años encima, nunca perdió el glamour y la belleza, propia de una modelo, y debo decir, jamás perdió el porte de dama.


    El asunto es que en las cosas del amor, mi madre quedó asustada. Nunca le conocí a un novio o amigo en serio, aunque pretendientes le sobraban. Algunos con buenas intenciones, pero la mayoría solo buscaban pasar el rato. Pero era obvio que no estaba interesada en el tema del amor. Hace cuatro años, mi desesperación fue aumentando, porque la veía triste, sola. No es que a le faltara un hombre, pero yo sabía que se estaba consumiendo lentamente y eso me dolía. Así que me decidí a ponerme a planear alguna buena estrategia y ponerme en acción cuanto antes. 


    Ella es muy cuidadosa en su agenda y trata de cumplir con todos sus compromisos al pie de la letra. Así que yo debía de ganarle el paso, anticipándome a sus planes. Yo debía checar mis tiempos fisiológicos, y coordinarlos con su agenda, ya que era muy importante. Por fortuna, podía hacer algo al respecto pues en esos días, ella debía ir con Francesco para buscar una fecha inmediata para tener una sesión de fotografía. Después de tres semanas de nuestra última visita al estudio de Fran, aparecía una oportunidad para llevar a cabo mi plan. Lo mejor de todo es que pude notar que ambos están enamorados y eso ya es un paso enorme.


    Todo estaba saliendo conforme a mis planes, pero debía ir poco a poco, sin precipitarme, ya que el asunto era tan delicado, que Fran se podría asustar y mi estrategia se iría al caño. Fran es un buen tipo. Es amable, hermoso, talentoso, responsable y sobre todo, muy respetuoso. Demasiado respetuoso para mi gusto, y esa era la parte más difícil para que mi plan tuviera éxito. Pero yo estaba obsesionada con la idea de sacar del hoyo a mi madre y nadie me iba a persuadir de lo contrario.


    Salimos temprano de casa. A ella le extrañó que yo deseara acompañarla, ya que por lo general, me chocaban tales sesiones. Le ayudé a ordenar sus estuches de maquillaje y parte del vestuario de ropa íntima que debía mostrarle a Fran, para buscar las mejores posiciones, luces y colores de fondo. Iban a hacer pruebas de colores y maquillaje. Por lo menos, tardarían dos horas, mismas que yo iba a tratar de aprovecharlas al máximo.


    Fran también se sorprendió al verme en su estudio. Me pareció mucho más atractivo que cuando yo tenía doce y trece años, aunque estoy consciente que en ese tiempo de adolescencia mis hormonas parecían ser las de un extraterrestre. 


    Era la segunda vez que yo entraba a su estudio; solo que ahora me pareció un lugar fascinante. Un mundo lleno de luces y fondos de color, con unos cuantos muebles pequeños pero hermosos. Mientras mi madre platicaba con Fran yo me sumergía con curiosidad en el lugar. Encontré unos espejos enormes y me paré frente a ellos. 


    Apenas mido 1.63 pero mi cuerpo está bien proporcionado conforme a mi edad. Claro, excepto por mis senos pequeñitos, que aunque no son grandes, me parece que son hermosos. Mi piel es suave y firme. Mis piernas son largas y contrario a la mayoría de las mujeres, mis piernas y mi vagina no se juntan, sino que forman la figura numérica π, de lo que estoy orgullosa. Habrá bastante espacio para que alguien me meta su lengua y me chupe, a su debido tiempo.


    Mi rostro es ovalado, como el de mi madre, mis ojos son de color miel, pero cuando hace frío se tornan verdes. Creo que mi mirada es romántica, pero puede ser tan sensual como sea necesario. Tengo frente amplia, nariz pequeña y respingada, mis labios son un poco gruesos pero sin irnos a la exageración. Mi cabello es de color castaño oscuro y lacio, por debajo de los hombros. Me gusta traerlo recogido, porque así doy la impresión de ser un poco mayor. 


    Ese día, yo llevaba una faldita negra, muy por arriba de la rodilla. Caía esplendida sobre mis bien torneadas piernas. Una blusa blanca, más o menos holgada y mi corpiño, apretando mis pechos. Recorrí el lugar con calma y regresé al estudio principal, tratando de imaginarme cuántas veces Fran se había cogido a más de una modelo en ese lugar. 


    —Te voy a dejar unos minutos, Nadia. Voy a maquillarme —me avisó mi madre.


    Yo le sonreí, asintiendo. Fran continuaba colocando los reflectores en posición, y me acerqué a él después de dudarlo durante varios minutos.


    —Tienes las manos perfectas —le dije.


    —¿Perfectas?


    —Sí —le sonreí—. En mi salón estamos haciendo un proyecto y me gustaría usar tus manos como modelo. ¿Puedo tomarles algunas fotos con la cámara de mi IPhone?


    —¡Claro! —me dijo él.


    Las miré con cuidado y busqué su mejor ángulo. 


    —Siéntate en esa silla —le pedí.


    Una vez que estuvo sentado, me senté sobre sus rodillas dándole la espalda, le tomé ambas manos, me abrí la blusa y me las puse sobre mi corpiño. Hice algunos disparos de diferentes ángulos, mientras notaba que mis pezones se empezaban a levantar al sentir el toque suave de sus manos. 


    —Es un proyecto erótico —le expliqué, tratando de hablar con naturalidad. 


    Podía sentir su suave respiración sobre mi cuello. Luego, me levanté mi falda, abrí mis piernas y coloqué sus manos sobre mis muslos interiores, muy cerca de mis braguitas. Hice unos cuantos disparos más, revisé las fotos y noté que mis braguitas se empezaban a humedecer.


    —¿Qué te parecen? —le mostré las fotos —¿Crees que son buenas tomas?


    —Me parecen muy bien —me dijo —tal vez te pueda prestar una de mis cámaras después. 


    Sus manos aún permanecían tocando mi piel suave. 


    —Ya casi termino, Fran —le dije.


    Me levanté un poco y me ajusté mis bragas de tal manera que se me metieran un poco y posé su mano derecha sobre mi rajita.


    —Presióname un poco, como si estuvieras tratando de meterme tu dedo —le pedí.


     Así lo hizo. Sentí que un nuevo chorrito de líquido mojaba mis braguitas. Con la ayuda de la cámara de mi IPhone guié el dedo de Fran la zona donde deseaba que me presionara, justo encima de mi clítoris. No niego que yo empezaba a derretirme por dentro, pero debía mantener mi sangre fría y continuar con mis planes. Para estos momentos, la respiración de Fran era irregular. Sentí el roce de sus labios sobre mi espalda y eso me excitó tanto, que de nuevo sentí mi vagina soltar otro chorrito. Noté que Fran empezaba a hacer pequeños círculos sobre mi clítoris. Me levanté suavemente y me acomodé mi faldita, me abroché la blusa y me dediqué a revisar mis fotos, aparentando no haber sentido nada. Con discreción, observé que debajo del pantalón de Fran, su paquete había crecido. 


    —Creo que voy a ganar el proyecto —le dije con emoción en mi rostro.


    Fran se limitó a sonreír. Mi madre volvía al estudio, lista para su sesión. Al despedirnos, Fran la besó en ambas mejillas, muy cerca de la comisura se sus labios. Esa era la primera vez que él hacía eso.


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 2 


      


    Cuando salimos del estudio, yo me puse a observar la actitud de mi madre. Algo había sucedido entre ellos, pero no acertaba qué. Por lo general siempre intentaba charlar conmigo, pero esta vez iba conduciendo en silencio.


    —¿Sucedió algo entre ustedes? —le pregunté.


    Ella me miró sin saber con certeza a qué me refería.


    —¿Ustedes? ¿Quiénes?


    —Entre Fran y tú.


    Ella suspiró. 


    —Nada, hija. No sucedió nada.


    En su respuesta supe que existía un sentimiento muy marcado de frustración reprimida. Pensé que con todo el cachondeo que yo le había provocado, Fran reaccionaría y se lanzaría a los pies de ella. O Fran era de hierro, o necesitaba un ataque más directo.


    —¿Cuándo tienes tu próxima sesión de fotos?


    —Pasado mañana por la tarde. Va a ser una sesión casi igual que hoy, porque no quedé satisfecha con mis fotos.  


    Era obvio que ella no estuviera satisfecha, pero no creo que haya sido solo por las fotos. Yo no recordaba que Fran la había besado al despedirse de ella. Él nunca la había besado antes y tal vez eso era lo que molestaba a mi madre, aunque a decir verdad, no estaba segura si ella hubiera deseado más besos o no. Por lo pronto, yo debía poner más empeño en mi misión.


    —¿Puedo acompañarte pasado mañana? —le pregunté.


    Ella me miró extrañada.


    —¿Y eso?


    Encogí mis hombros.


    —Creo que me empieza a gustar la fotografía.


    Ella me sonrió. 


    —Si es así, trataré de maquillarme en cámara lenta para que Fran te pueda enseñar algunos tips.


    —¡Magnífico! —exclamé.


    Antes de acostarme, empecé a ver las fotografías en mi IPhone. Aunque eran perfectas y a cualquiera le mojarían los calzones, mi ambición por ver a mi madre feliz se estaba incrementando. Era obvio que debía ser más atrevida.


    El día siguiente mi mente estaba en aquél estudio, ideando, descartando, planeando todo. Hasta hice un bosquejo, lo memoricé y luego rompí el papel en mil pedazos. Estuve a punto de meterme el dedo y masturbarme mientras estaba en el baño, pero algunas compañeras del salón estuvieron empeñadas a ir conmigo. Nunca he entendido por qué a la mayoría de mujeres les gusta ir a ese lugar a olerle la mierda a otra. 


    Esa mañana mientras yo orinaba, vi a través de la rendija de la puerta, cómo una de las chicas del salón se subía a la barra de lavamanos y se abría de piernas, en tanto que la otra se inclinaba sobre su sexo para mamárselo. Noté que la mano de la que se inclinaba sobre la otra, se movia rápidamente, y observé que le estaba metiendo dos de sus dedos, pero uno en cada agujero. La chica de arriba, apretaba un pañuelo entre sus dientes, sofocando sus propios gemidos, hasta que finalmente se desvaneció, en medio de estremecimientos. Limpié mi vagina. Nunca había salido de mí un líquido transparente de textura pegajosa. Me asusté un poco. Ya habría tiempo para comentárselo a mi madre.  


    Regresé a mi salón; pero en cuanto sonó la chicharra de salida, me levanté de mi asiento como si me hubiera impulsado un resorte. Sentí que mis bragas estaban pegajosas, por el hecho de estar pensando en tantas ideas que funcionarían con Fran y porque las imágenes de mis compañeras sobre aquellos lavabos saturaban mi mente. 


    Cuando llegué a mi casa, recordé que desde hacía varios años, mi madre se había empeñado en comprar una consola para controlar cámaras de alta definición, para que grabaran todo lo que sucedía en casa mientras no estábamos dentro de ella o por las noches. Por fortuna, eran cámaras inalámbricas, las que se podían cambiar de lugar de manera rápida y fácil. Me propuse a moverlas hacia su dormitorio, porque deseaba conocer lo que mi ella hacía en sus noches de insomnio. Las coloqué en lugares estratégicos para cubrir toda su habitación.


    Fui a mi cuarto para probar que funcionaran de manera adecuada, haciendo acercamientos y haciendo enfoques desde todos los ángulos. Fue un trabajo extenuante en el que gasté un día completo por un problema con algunos cables, pero quedé satisfecha con mi trabajo. 


    Regresé a la habitación de mi madre y me empecé a desnudar, mirando a cada una de las cámaras. Me recosté sobre la cama y empecé a jugar con mis pequeños senos, hasta que mis pezoncitos se endurecieron. Pensé en Fran, echándose sobre mi cuerpecito desnudo y metiéndome su instrumento de amor, dentro de mi rajita. Me la empecé a frotar hasta que me encendí en serio. Otra vez el líquido bajaba a raudales, escurriéndose desde mi vagina hasta mi ano. Con los dedos me lo distribuí por mis labios vaginales y mi pubis. Luego, me metí tres dedos y después de mojarlos, me los chupé, disfrutando el sabor raro y excitante. Hubiera deseado ser contorsionista y poderme chupar yo misma, hasta alcanzar lo que las chicas de mi salón llamaban un rico, delicioso orgasmo. 


    Regresé a mi cuarto antes de que otra cosa sucediera. Saqué la tarjeta de USB, la conecté a mi computadora y empecé a transferir lo que había grabado. Las imágenes eran impresionantes, pues sin darme cuenta, las cámaras habían seguido mis movimientos, enfocándose en mis dedos introduciéndose a mi rajita. Podía ver con claridad el chorrito transparente de mi fluido vaginal bajando deliciosamente, listo para ser succionado.


    Mi madre se había tardado más de lo normal. Era probable que haya tratado de buscar más trabajos de modelo. El problema es que ella se cotizaba demasiado bajo dando la impresión que su trabajo no valía la pena. Yo también tenía que hacer algo al respecto para arreglar esa situación. Ya era hora de que la valoraran de manera adecuada. 


    Tomé la agenda personal de mi madre y empecé a hacer unas cuantas llamadas, haciéndoles saber que yo era la su nueva representante. Por supuesto, nunca les dije que era su hija, ni tampoco les revelé mi edad. 


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 3


     


    Al siguiente día después de salir de clases me apresuré para llegar a casa lo antes posible. Durante el trayecto, revisé algunos mensajes que habían llegado a mi email. Había algunas propuestas de trabajo para mi madre, junto con algunas fotos de prendas íntimas para modelar. Respondí los mensajes, y les di un presupuesto mucho más caro al que mi madre les daba. Ellos sabían que valía mucho más.


    Dejé mi mochila a un lado. Me descalcé y me quité las medias que debíamos usar con el ridículo uniforme escolar. Mi faldita cayó, deslizándose por mis piernas largas y bien formadas y me quedé de pie solo con mis braguitas blancas muy transparentes. Me quité la blusa blanca y el corpiño que aprisionaba mis senos que tenían el tamaño de una naranja. Eso sí, seguro que era una naranjita muy dulce y jugosa. 


    Me los sobé por un ratito hasta que mis pezoncitos empezaron a apuntar hacia arriba. Me tumbé sobre mi cama, me abrí de piernas y empecé a juguetear con las yemas de mis dedos, deslizándolos sobre mis braguitas, justo sobre mi rajita. 


    Tenía un poco de sueño, estaba cansada y necesitaba concentrarme en la cita que mi madre había concertado en el estudio de Fran. Así que tuve que renunciar a seguirme tocando y me dormí por unos veinte minutos.


    Cuando desperté, mis pezones estaban duros y erectos a causa del frío. Mi madre había dejado el aire acondicionado con el termostato más bajo de lo normal. Así que me levanté, me quité mis braguitas y mi corpiño y me bañé. Después de secarme, le robé un poco de perfume a mi mamá. Me lo puse por todas partes y busqué mis braguitas color rosa. Me puse mi corpiño morado y una faldita rosa y blusa negra. Mi madre llegó, se bañó rápidamente y salimos rumbo al estudio de Fran. Pero ella seguía con su extraña actitud silente.


    —Si quieres conquistar a Fran, debes empezar a ser más abierta con él —le dije.


    Ella me miró por un segundo.


    —¿Quién dice que estoy interesada en él? —me preguntó con cierto enfado. 


    Yo no contesté. Preferí dejar mis palabras en su conciencia, para que estallaran a su debido momento, como si fueran una bomba de tiempo. 


    —He recibido nuevas propuestas de trabajo, pero no estoy segura de aceptarlas —me dijo, desviando la conversación.


    —Si me lo permites, yo puedo trabajar para t—. le dije — puedo coordinarte tu tiempo y aceptar o rechazar las propuestas que ye hagan. 


    Mi madre sonrió.


    —Ya sé que no crees que pueda hacer eso, pero dentro de las propuestas que recibiste, te han dicho que tus presupuestos son altos, ¿verdad?


    Ella asintió.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Porque desde ayer soy tu representante oficial, y ellos tendrán que pagar lo justo si desean tenerte entre sus modelos favoritas.


    Quiso protestar al darse cuenta que yo estaba hablando en serio.


    —Déjame probar. Si no estás satisfecha con mi trabajo, me despides en un mes. ¿De acuerdo?


    —Está bien. ¿Y cuánto me vas a cobrar?


    Alcé mi barbilla mirando hacia la calle.


    —Ya veremos.


    Fran nos recibió muy amable, como es propio de él. Mi madre se dirigió al cuarto de maquillaje y Fran arreglaba sus reflectores.


    —¿Cómo te fue con tu proyecto? —me preguntó.


    Me acerqué a él con cara de frustración y enfado.


    —Hubo otras fotografías mejores —le dije.


    —Y ese proyecto, ¿ya terminó? ¿Perdiste la oportunidad de ganar? —preguntó él, moviendo un reflector.


    —No. Tenemos unos días más. ¿Quieres volver a ayudarme?


    —No sé cuánto tarde tu madre y no deseo tener un problema con ella —me dijo, preocupado.


    —Bueno, te aseguro que se tardará, más que ayer —le contesté mientras me veía apuntando mi IPhone hacia algunas partes de su estudio.


    Fran me miró, divertido.


    —¿Qué deseas hacer hoy?


    Pensé por un momento.


    —¿Podemos usar tu cámara?


    —Claro que sí, Nadia.


    Escogí un fondo negro.


    —Enfoca mis labios. Cuando lo hayas hecho, por el automático y muérdeme el labio inferior. Necesitamos varias tomas —le dije.


    Me remojé mis labios con un poco de saliva y esperé que él me enfocara y centrara su ataque sobre mis labios sensuales. 


    —Ahora enfoca la punta de mi lengua y luego tú me vas a tocar con la punta de la tuya.


    Así lo hizo. Por primera vez conocía el aliento de un hombre. Eso empezaba a ser divertido y excitante. Nuestras lenguas juguetearon. Las fotos debían ser perfectas. Luego, me paré frente a la cámara y me desabroché la blusa, sacando uno de mis senos pequeñitos.


    —Toma mi seno con tu mano y deja ver mi pezón entre tus dedos —le sugerí a Fran.


    El movimiento de su mano, de sus dedos y el calor que había en el lugar, me estaba quemando por dentro, tanto, que mi rajita empezó a sudar, escurriendo el líquido hasta mis braguitas. 


    —Quiero que enfoques mi pezón y me lo chupes hasta que esté bien duro —le dije, tratando de hablar sin emoción.


    Yo sentía que cada vez que Fran me mamaba, un nuevo estremecimiento interno hacia que bajara más líquido por mi rajita. Fran me estaba poniendo a punto. Sin embargo, yo no podría darme el lujo de mostrarle que me estaba calentando. Revisamos las fotos y en verdad, eran excelentes. Me tuve que meter mi seno a la blusa, cuando escuché a mi madre, lista para sus primeras tomas.


    Era obvio que Fran y ella hacían una excelente pareja. Pero había algo en ellos que les impedía saltar el muro para amarse. Vi que el paquete de Fran estaba listo para embestir el culito de mi madre, pero ella aún no lo sabía. Cuando terminaron su primera sesión, Fran y yo regresamos a mi proyecto.


    Ahora me puse frente a la cámara, y dejé que Fran metiera su mano por debajo de mis bragas. Sentí el rico y suave toque de sus dedos. La cámara continuaba haciendo su trabajo. Luego me bajé mis braguitas, abrí las piernas y Fran debía poner sus dedos a los lados de mi vagina, como si tratara de abrirme. Hicimos varias tomas de pie, pero yo no estaba muy convencida.


    —Trae una silla. Me voy a recostar para que pongas tu mano sobre mi vagina —le dije.


    Los poquitos vellos de mi rajita, se enredaban graciosamente entre sus dedos gruesos. La cámara disparaba como loca. Le tomé la mano a Fran y yo misma lo guié para que presionara, abriera y estirara mis labios vaginales o mi clítoris. Si hubiera abierto el cierre del pantalón de Fran, estoy segura que habría salido su verga como un ente endemoniado, listo para penetrar mi inmaculada conchita.


    Gracias a que la puerta del vestidor se atoraba un poco, pudimos escuchar salir a mi madre. Rápido me subí mis braguitas y me puse a preguntarle a Fran acerca de la intensidad de la luz en las fotos. A su manera él me explicó, mientras me hacía una copia de la tarjeta de fotografía. Mi madre retomó su posición, orgullosa de que yo, su hija, estuviera tomando clases de fotografía con ese artista del lente. 


    En esos momentos, yo recibía un mensaje de una de las firmas más prestigiosas de ropa íntima. Habían enviado un paquete a nuestra casa y deseaban ver unas muestras del trabajo de mi madre. Si los convencía ellos podrían pagar una cierta suma de dinero. Ellos necesitaban las pruebas en dos días a más tardar, así que yo debía trabajar rápido. 


    Por las miradas que ambos comenzaban a echarse, la próxima vez los iba a tener que dejar solos, para no interferir en su trabajo.


    —Madre, tienes que invitar a Fran a venir a la casa. Allí puede hacerte una buena sesión de fotos. Quizá hasta se sientan más cómodos y relajados —le sugerí.


    Mi madre se puso de mil colores, sin saber qué decir. No podrían poner objeciones ninguno de los dos y esa era mi idea.


    —Me parece una muy buena idea —dijo por fin Fran.


    —Pero creo que eso te causaría más molestias por el traslado y ajustar tu equipo —dijo mi madre.


    —En realidad, no es gran cosa. Puedo llegar con una o dos horas de anticipación y colocarlo donde tú me digas —se ofreció Fran.


    —¿Qué tal mañana? —sugerí.


    Ahora mi madre y yo estábamos expectantes a la respuesta de Fran.


    —No tengo ninguna sesión mañana, así que para mí es perfecto —dijo.


    Yo salí del estudio y Fran la acompañó hasta la salida, llevándola por el brazo, suavemente, como si en vez de guiarla quisiera retenerla. Una vez más la besó en su mejilla. Nos subimos al auto, de regreso a casa. Pero apenas perdimos de vista a Fran, mi madre me empezó a reprender.


    —Creo que no debiste de haber invitado a Fran a casa.


    —Él es un buen hombre y él desea acercarse a ti. Deja de estar huyendo de él —le dije.


    —¿Te lo ha dicho él?


    —No hace falta que me lo diga. Tú lo amas y él a ti.


    —No lo amo —protestó.


    —No puedes estar ciega, madre. No puedes estar huyendo del amor todo el tiempo.


    —¿Pero qué rayos sabes del amor, Nadia?


    —Lo que tú me has mostrado, madre. Y eso ha sido suficiente para saber que Fran te ama y te apuesto que mañana se te declara.


    —Eso suena como que debo aceptar el reto —me dijo ella más calmada. 


    —¿Y qué estás dispuesta a apostar? —le pregunté.


    Mi madre pensó por algunos instantes.


    —Soy capaz de dejar que hagas el amor con él, si se me declara mañana —me dijo riéndose.


    Yo sabía que ella estaba segura de sí, tanto como yo lo estaba de mí. Dicen que las mujeres tenemos la intuición muy desarrollada y no sé si mi madre estaba intuyendo que Fran y yo habíamos hecho esas sesiones eróticas, pero no iba a continuar con mi misión para molestarla o para ganar esta apuesta, sino porque en verdad la amo y deseo su felicidad.


    —A propósito… —le dije.


    —¿Y ahora qué? —me contestó enfadada.


    La miré muy seria.


    —Madre, en primer lugar, te pido que te dirijas a tu representante con un poco más de respeto, ¿está bien? En segundo lugar, cité a tu fotógrafo en casa, porque tu firma favorita de lencería está interesada en tu trabajo y necesitamos enviarles las fotos en dos días como máximo —le informé.


    Tuvo que frenar. Se hizo a un lado en la carretera. Le mostré el correo que me habían enviado y ella se puso a llorar. 


    —¡No puedo creerlo! Siempre me habían rechazado.


    —Necesitaban una representante agresiva, mi vida. Por eso me propuse a buscarte nuevos horizontes, madre.


    Ella me besó como hacía mucho no me había besado, y yo estaba feliz, por su felicidad.


    —¡No sé cómo voy a pagarte si me contratan! 


    —Primero me pagarás mis honorarios y luego la apuesta con Fran, como tú lo prometiste —le dije sonriendo —¿O acaso fue una broma?


    —¡Claro que no! Tienes mi palabra —rió a carcajadas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


    Capítulo 4


     


    Mi madre salió temprano a arreglar algunos asuntos personales y prometió estar en casa antes de la llegada de Fran, que se supone iba a estar allí a las cuatro de la tarde. Decidí hacer la limpieza de nuestra casa y poner sobre la mesa dos botellas de vino sobre la mesa, un cubo para el hielo y dos copas. Ella cocinaría la cena de esa noche y había seleccionado algunas películas románticas en DVD, para crearles un buen ambiente. Puse mi estéreo en el cuarto de mi madre con música relajante y sensual, para el momento de la sesión de fotografía. Borré todo el video que había en la consola con las cámaras de alta definición y las volví a checar. Todo era perfecto. Mi IPhone sonó.


    —¿Sí? — contesté.


    —Hola, Nadia. Estoy por llegar a tu casa y traigo todo mi equipo para prepararlo. Sé que es temprano, pero ando cerca de tu casa. Quise avisarle a tu madre pero ella no contesta —me explicó Fran. 


    —No te preocupes, yo estoy en casa y puedes venir. Así me indicarás cómo colocar las luces y los reflectores. ¿Te parece? —le dije.


    —Seguro. Estoy a quince minutos.


    —OK.


    Aun me daba oportunidad para bañarme y arreglarme un poco. Suerte que yo casi no uso maquillaje y Fran no se sorprenderá si me ve en mi estado natural. Justo después de terminar de vestirme, Fran llegó con sus trípodes, luces y reflectores. 


    —¿Dónde está tu madre?


    —Se ha retrasado un poco, pero no tardará en regresar. 


    —¿Y qué tal tu proyecto?


    Suspiré hondo.


    —Malditas escuinclas. Ni siquiera vieron la tarjeta. Dijeron que se les hacía aburrida. 


    —¿Cuál crees que es la verdadera razón de eso?


    —No lo sé Fran. Supongo que es pura envidia porque ninguna de ellas me ha mostrado nada. Pero he estado pensando en otra cosa, si es que todavía me quieres ayudar.


    —Por supuesto Nadia. Pero, ¿por qué yo? ¿Por qué me escogiste para tu proyecto?


    Lo miré a los ojos.


    —Mira, si este proyecto lo hubiera hecho con alguno de mis compañeros, ten la seguridad que mis fotos ya estuvieran en el internet. Como te dije, tus manos se me hacen atractivas y me gusta el trato respetuoso que nos das a mi madre y a mí.


    Pude ver en el rostro de Fran una sonrisa amable y tímida. Precisamente aquello era lo que los estaba deteniendo, y ambos necesitaban un buen empujón.


    —Te gusta, ¿verdad?


    El rostro de Fran se sonrojó de manera hermosa. Mi IPhone timbró.


    —¿Sí? —escuché con atención — Está bien, yo le digo.


    Colgué.


    —Mi madre se va a retrasar una hora o más. Así que podemos terminar mi proyecto, ¿te parece?


    Fran encendió algunos reflectores y se dispuso a seguir mis indicaciones. Fui a mi cuarto y encendí mi consola de control para mis cámaras.


    —No te asustes, recuerda que solo es un proyecto y que hoy es nuestra última oportunidad. Así que necesito tus mejores disparos —le dije sonriendo.


    —A sus órdenes mi reina —sonrió.


    —Princesa, Fran —lo corregí, —solo princesa. La reina aun no llega.


    Fui al baño y traje un poco de acondicionador para cabello, me quité mis braguitas y me unté el bálsamo sobre el poquito vello que tenía sobre mi pubis. Me levanté mi faldita y le di el rastrillo a Fran.


    —Aféitame.


    Fran lo hizo con mucho cuidado. Sus dedos me trataban con delicadeza y mi temperatura interna iba aumentando, sin estar segura de poder controlar mi calentura. Yo tuve que apretar mis labios para no gritar a causa del placer que me estaba dando el toque de su piel. En cuanto terminó de afeitarme, tuve que ir al baño para enjuagarme; aunque en realidad, era para calmarme. Las cosas casi se habían desbordado.


    Regresé y me senté sobre la cama de mi madre, me despojé de mi ropa quedándome completamente desnuda. Me acosté y me abrí de piernas. 


    —Préstame tu cámara. Quiero enfocar la punta de tu lengua sobre mi clítoris.


    Fran se puso de rodillas y pude ver la cabeza de mi clítoris a través de la pequeña pantalla. Se veía hermoso mi botoncito rosado. Cuando Fran retiró un poco la punta de su lengua, pude ver un hilo delgadísimo que le daba un aspecto muy erótico a la foto. Los movimientos suaves de la lengua de Fran me estaban poniendo peligrosamente cachonda y tenía que romper la secuencia. Así que le di la cámara. 


    Las siguientes fotos tenían que ser muy especiales. Me tumbé en el suelo sobre mis espaldas.


    —Párate con tus piernas abiertas, a la altura de mis senos. Prepara tu cámara, porque quiero que tomes una foto muy rápida. Te vas a sacar tu pene y seguramente estarás chorreando. Quiero que tu líquido caiga sobre mis senos. Espero que podamos capturar el momento.


    Fran sonrió. Preparó su cámara para múltiples exposiciones. Él se sacó su verga y como yo lo esperaba, su baba hermosa cayó sobre parte de mis senos. Me empujé de espaldas hacia arriba, provocando que el resto cayera justo en mi monte púbico.  A pesar de mi fuerza de voluntad, no pude evitar que mi dedo se paseara con un poco de su líquido muy cerquita de mi rajita. Necesitaba retomar el control. 


    —Ahora quiero que me toques con la punta de tu verga justo en mi clítoris. 


    Fran hizo algo más: me restregó la cabeza de su verga sobre mi botoncito y eso hizo que se pusiera durísimo. Para este tiempo yo estaba jadeando y mi rostro estaba totalmente rojo. Él tomó varias fotos. La batería se estaba agotando y aproveché el momento para calmarme.


    —Casi terminamos. Mi madre va a llegar en unos diez minutos y así podrás tener tu sesión con ella. 


    —¿Cuál es tu idea?


    —Bueno, solo dos posiciones más. Métemela un poquito. Quiero que se vea tu verga dura entrando a mi rajita.


    Me recosté sobre mis espaldas y me abrí de piernas para él. Con mucho cuidado me penetró, y lo hizo tal como yo se lo había pedido. Era la experiencia más deliciosa que jamás había experimentado. Honestamente, deseaba que me hiciera el amor allí mismo, pero ese no era el plan final.


    Tuve que recostarme sobre mi vientre para alcanzar el teléfono, pues mi madre me había enviado un mensaje de texto. Llegaría en unos veinte minutos más. Como me puse en cuatro patas para responderle, Fran aprovechó el momento para tomarme varias fotos de mi culito, aun chorreando con algo de nuestros líquidos en él.


    —Métemela, pero solo un poco más de la mitad. Quiero que se vea que casi me estás penetrando hasta el fondo.


    Escuché los disparos de su cámara y yo casi podía sentir en mis entrañas el chorro de semen alojándose en mí. Sin embargo, no sucedió nada más. La verga de Fran estaba durísima. Pero si continuábamos así, mi misión habría fracasado. Me vestí, mientras él trataba de acomodarse su verga dura dentro de su trusa. Seguro que era una tarea demasiado difícil domar al delicioso animal. 


    Continué fingiendo una actitud normal y ayudé a Fran a terminar de colocar los reflectores que hacían falta. Alcanzamos a escuchar cuando mi madre giró la llave de la cerradura para abrir. Justo estábamos terminando de ajustar las luces. Yo estaba sudando por fuera, pero mi rajita estaba chorreando a causa de la calentura que me había generado. Necesitaba cambiarme de bragas con urgencia. 


    —Madre, te dejo con Fran. Yo voy a darme un buen baño.


    En realidad, mi plan era dejarlos solos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


    Capítulo 5


     


    Mi madre debía modelar, usando algunas prendas íntimas demasiado sugerentes. Ella se había negado por muchísimo tiempo a hacer esa clase de modelaje, pero yo había intervenido sus mensajes y convencí al dueño de la empresa para que aceptara que solamente mostrara su cuerpo. Era necesario que su rostro no apareciera en ninguna fotografía. 


    Me senté delante de la consola y empecé a manipular las cámaras, haciendo acercamientos en determinadas áreas del cuerpo de mi madre. Deseaba enterarme de lo que sucedía durante esa sesión de fotografía. No sentí remordimiento alguno por estar invadiendo su privacidad.


    A causa del nerviosismo de mi madre, Fran tuvo que acercarse repetidas veces, para arreglar un poco el pelo o las prendas que ella lucía. Ella se puso a cuatro patas y Fran debía hacer unas cuantas fotos de su trasero.


    En cierto momento, él tuvo que acercarse para arreglar la diminuta tanga que se había atorado muy cerca de la vagina de mi madre, por lo que metió sus dedos por entre el hilo y su piel, rozando con sus dedos la rajita de mi hermosa madre. 


    Ella no protestó. De hecho pareció disfrutarlo, y Fran se desabrochó rápidamente el pantalón, se bajó sus trusas dejando su verga al aire de la que cayó un chorro de baba cristalina, y enseguida penetró el sexo hermoso de mi madre poco a poco. Ella se recostó sobre sus senos, dejando su culito en el aire, mientras recibía una y otra vez la verga de Fran. Abría su boquita, luego mordía sus labios, gemía y disfrutaba la penetración. Fran le tomó sus nalgas blancas y duras, pero suaves, le masajeó el culito y se encogió para tomarle sus pechos. 


    Aunque yo me estaba chorreando, me daba mucha alegría ver que mi madre estaba recibiendo un estímulo sexual como ese, en tantos años. Yo sé que pensarán que no es importante, pero para mí lo es, y mucho. Él se desnudó completamente.


    Una vez más Fran volvía a penetrarla, la abrazaba por detrás y se reclinaba sobre ella para besarle su espalda. Mi madre de vez en cuando lo miraba y Fran la besaba. Él le sacó su pene por unos instantes y la recostó sobre sus espaldas. Con suavidad le deslizó la tanga de entre sus largas y firmes piernas. Se las abrió y empezó a lamerle el sexo. Ella gemía tanto, que me dio un gusto enorme escucharla. Luego él se echó sobre ella y la empezó a penetrar suavemente. Después él la tomó y se la sentó sobre su pene, abrazándola y penetrándola con fuerza.


    —Te amo, Renata —musitó Fran, tomándole el rostro entre sus manos, recostándola de nuevo.


    Escucharlo así, de esa forma, llenó mis ojos de lágrimas. Las piernas de mi madre se enlazaron por sobre la cintura desnuda de  Fran y se empezaron a besar con pasión mientras sus cuerpos se movían con mayor velocidad. Por fin, sus movimientos cesaron y por el grito que escuché de ambos, habían terminado al mismo tiempo. Seguro que si mi madre andaba en su ciclo fértil, ella quedaría embarazada en su primera noche.


    —Te amo Fran. Perdóname por haberte evadido durante todo este tiempo.


    —Y perdóname tú a mí, por no haber sido más audaz —confesó Fran.


    Me quité mis bragas que estaban super empapadas y me empecé a frotar. En verdad, deseaba meterme el dedo y buscarme desesperadamente el condenado punto G, pero en ese momento tocaban a la puerta. Se supone que yo estaba en el baño, pero salí con mi bata puesta y una toalla en la cabeza. Miré por el ojillo de la puerta y vi a un hombre con un enorme ramo de rosas rojas. Abrí y me las entregó junto con una tarjeta donde leí el nombre de mi madre.


    Ella se había parado detrás de mí y le entregué el sobrecito. Lo leyó y no pudo reprimir sus lágrimas a causa de la emoción. Cuando se dio media vuelta, Fran estaba arrodillado, ofreciéndole un anillo de compromiso.


    —Cásate conmigo, mi amor —le pidió él.


    Mi madre no sabía qué responder, pues seguía llorando. Solo atinó a mover positivamente su cabeza. Me abrazó y me besó ante la mirada complaciente de Fran. Alguien más acababa de tocar a la puerta. Fran recibió un carrito con la cena para esa noche.


    —Me tomé el atrevimiento de ordenar cena para tres —se disculpó.


    —A menos que seas un camaleón, solo habrías cenado aire hoy, porque mi madre se olvidó de cocinar para nuestro invitado especial —bromeé.


    Todos reímos. La cena estuvo exquisita y encontramos que Fran era un excelente conversador, sin ser pretensioso. Las dos botellas permanecieron cerradas por el resto de la plática.


    —Siento interrumpirlos, pero aún tienen que trabajar. Recuerden que solo tenemos dos días para entregar las pruebas y aún no han empezado —les recordé.


    —Yo estoy listo, si no estás demasiado cansada, Renata —dijo Fran.


    Mi madre se levantó pesadamente. 


    —La verdad, no tengo idea cómo posar para esas prendas. Son demasiado atrevidas.


    Yo había estado jugando en mi mente con algunas poses; y aunque era un atrevimiento de mi parte, tuve que sugerírselo.


    —Podemos vender esas fotos por mucho más dinero, madre. Si siguen mis instrucciones, podemos hacer esa sesión menos dramática para ti.


    —¿Qué sugieres? —me preguntó Fran.


    Me levanté.


    —Síganme.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
     


     


    Capítulo 6


     


    Fran preparó las luces y acomodó los reflectores, ajustó su cámara y me dio algunas instrucciones. Mi madre estaba asustada, porque pensaba que lo que yo estaba a punto de hacer era una locura.


    —Relájate, madre. Disfruta el momento y ve a ponerte las primeras prendas que te enviaron.


    El cuerpo de Fran no era precisamente musculoso, pero tenía buena forma. Así que las cosas iban a funcionar bien si mi madre no se asustaba. Ella salió de su baño, que lo había usado como su vestidor por vergüenza a que ambos la viéramos desnudarse. ¡Estaba realmente esplendorosa! 


    Vestía unas braguitas diminutas de color rojo, lo mismo que el sostén. Ambos eran muy transparentes y se podía ver su pubis con vello ensortijado cubriendo su rajita. Encima, llevaba puesta una bata roja, que hacía juego con el sostén y las braguitas. Fran tuvo que contenerse para no abalanzarse sobre ella.


    —¿Y bien? ¿Cuál es tu plan? —me preguntó mi madre.


    La miré bien de pies a cabeza. Su cabello rubio llevaba unos mechones cobrizos de color natural, sus ojos grises resaltaban en su rostro ovalado y perfecto. Pero algo no estaba bien.


    —Fran, trae el rastrillo y un poco de acondicionador para cabello —le ordené.


    Mi madre se pasó el dorso de su mano por debajo de sus axilas.


    —Me afeité hoy en la mañana —protestó.


    Fran regresaba con las cosas que le pedí.


    —Madre, quítate las bragas y túmbate sobre la cama —le dije—. Fran, aféitala.


    —¡Nadia! ¿Cómo te atreves? —chilló mi madre.


    —¡Renata, recuerda que soy tu representante! —le respondí firme.


    Ella miró a Fran.


    —Yo lo haré —dijo ella.


    —De ninguna manera, Renata. Te puedes cortar y eso arruinaría nuestro trabajo —le dije, sin cambiar mi posición.


    Mi madre deslizó las bragas hasta sus tobillos, las sacudió hasta que salieron de sus pies, se recostó sobre la cama y se abrió de piernas, cubriéndose la cara a causa de la vergüenza. Parecía ser Nadia en grande. A pesar de sus 32 años, había vestigios de adolescente caprichosa en ella. 


    Mientras Fran la afeitaba lenta y suavemente. El color de su rostro empezaba a subir de tono. Sin duda, estaba disfrutando el toque de los dedos maestros de nuestro fotógrafo. El trabajo fue perfecto. El pubis de mi madre era tan suave como el mío. Para comprobarlo, tuve que pasarle el dorso de mi mano sobre su sexo.


    —Ponte tus bragas y relájate, Renata —suavicé mi voz.


    Ella me obedeció.


    —Acomódate en la cama y muéstrame lo que sabes hacer, madre.


    Con un poco de temor, mi madre empezó a modelar. Su nerviosismo era demasiado evidente.


    —Fran, trae dos copas y sírvele un poco para que se relaje.


    Ella bebió su copa de un solo sorbo.


    —Sírvele una más, por favor.


    Así lo hizo, y mi madre la bebió más tranquila.


    —Escuchen los dos. Ustedes van a fingir que se aman apasionadamente y que yo no estoy aquí. Si desean, pueden hacer el amor mientras yo hago las fotos. Lo importante es que las prendas salgan a escena. Disfruten el momento.


    Mi madre no dijo nada. 


    —Renata, ponte a cuatro patas. Necesito que me enseñes tu rajita, tu culito y tus pezones, a través de la tela de tu lencería —le dije.


    Obedeció y empezó a modelar para él.


    Fran le puso ambas manos sobre las nalgas, metió sus dedos por debajo de las braguitas, acariciando, rozándole el ano y bajando hacia su rajita. Mi madre cerraba los ojos y empezaba a gemir. Fran me miró y supe lo que esa mirada significaba. Yo asentí, dándole la aprobación.


    Fran hizo a un lado la diminuta braguita y metió su lengua en la rajita hambrienta de amor. Se retorció de placer. Yo continuaba tomando fotos, las mejores fotos que jamás hayan tomado de mi madre. Fran deseaba penetrarla pero aún no era el momento. Debía concentrarse en lamerle los pezones. Luego, Fran le paseaba su verga sobre sus pezones a punto de explotar. Mi madre gemía ¡y qué hermoso era escucharla gemir de esa manera! Tuve que detenerlos para que mi ella se cambiara sus prendas, que para ese momento estaban mojadas.


    Mientras mi madre se cambiaba de ropa, abrí un paquete que había reservado para ese momento, y se lo entregué a Fran.


    —Es tu turno para entrar en el mundo del modelaje —le dije.


    —¿Qué es esto?


    —Son trusas para caballero. Conseguí convencer a una firma para que me enviaran esta nueva línea. Es similar para lo que está modelando mi madre.


    Fran sonrió. Se lavó la verga y se puso el único modelo que me habían enviado. Ella regresaba en esos momentos.


    —¿Cómo vamos a empezar ahora? —preguntó ella.


    La escena era un poco más simple, pero igual o más erótica.


    —Fran, acuéstate.


    Así lo hizo. Tomé fotos de su costado, con su pene aun erecto, pero bien resguardado.


    —Renata, sácale la verga y acaríciasela.


    Mi madre lo hizo de inmediato. Noté que ella fijó sus hermosos ojos grises en aquel pene, como si jamás hubiera visto uno en su vida entera. Acarició suavemente la cabeza, de la que ya empezaba a salir el líquido seminal cristalino. Sin sugerírselo, ella lo empezó a lamer. 


    Pude captar parte de sus labios y su lengua, enredándose en la verga de Fran. Por supuesto, la marca de la trusa era lo principal. Mi madre se hizo a un lado el hilo de su braguitas y se montó, insertándose el pene y empezando a cabalgarlo como poseída. Yo seguía tomando fotos por todas partes, tratando de que las marcas se vieran, sin perder la sensualidad del momento.


    Me puse enfrente y detrás de ellos enfocando sus sexos. Esas fotos valían oro. Finalmente, los dos explotaron al mismo tiempo. Ella permaneció unos minutos sobre él y cuando Fran se la sacó, su miembro aún tenía residuos de semen sobre la cabeza. Aproveché para tomar fotos antes de que ella fuera a succionarle el miembro y limpiarlo totalmente. 


    —¡Muy bien, Renata! Lo hicimos bien —le dije.


    Ahora Fran se dedicaría a la edición de las fotografías. Le di algunas instrucciones y les informé que temprano las enviaríamos al mejor postor.


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 7


     


    Era obvio que el tipo estaba más que fúrico. Por fortuna no estaba delante de él, porque si hubiera sabido mi edad, me manda a la mierda.


    —¡Lo que usted pide es demasiado, señorita! —protestó.


    —Pues así estamos, señor. Lo toma o lo deja. Si usted no las compra, tengo dos firmas internacionales para su compra inmediata. El hecho de hablarle a usted primero, es por la lealtad de mi mad… modelo hacia ustedes.


    El hombre hizo una pausa.


    —Las fotos son bastante buenas, pero necesito que le quite su logo de encima, para poderlas apreciar mejor.


    ¿Ese viejo estúpido trataba de tomarme el pelo? Sonreí y lancé mi mejor dardo.


    —Quitarle el logo, le cuesta lo mismo. ¿Hay trato?


    El tipo volvió a hacerse el interesante.


    —Déjeme compartirlo con mi consejo y le llamo mañana.


    —Muy bien señor. Eso lo tomo como que usted no está interesado. Usted ya tiene mi número, le agradezco su atención y suerte para la próxima—. colgué.


    Hice cuatro llamadas similares. Debo confesarles que tuve que ir al baño más de tres veces, por causa del nerviosismo que yo misma me había provocado.


    —¿Será verdad que estoy pidiendo demasiado? —musité.


    El teléfono sonó. Iba a contestar de inmediato pero dejé que sonara lo suficiente.


    —¿Sí? —contesté —perdóneme, tengo en la otra línea a un importante empresario y estoy algo ocupada. ¿Puedo ayudarle en algo?


    —¿Es su último precio? —disparó.


    En ese momento estaba entrando otra llamada. Se me ocurrió la idea de triangular la conversación.


    —¿Señor Kronos? Estoy conversando con míster  Sanders y me parece que usted es la persona que adquirirá nuestras fotos —dije.


    Oí una maldición por la línea de Sanders.


    —Oh, perdón míster Sanders, por accidente triangulé la llamada. Pero, bueno, es una evidencia de que le estoy diciendo la verdad. De hecho, está entrando otra llamada —mentí —pero por ser nuestras mejores firmas, ustedes deciden quién se queda con estas increíbles imágenes, propias para la gran promoción que están a punto de empezar.


    Kronos y Sanders empezaron a pujar, hasta que sobrepasaron la cantidad que yoles había sugerido. Finalmente Sanders se rindió.


    —Míster Sanders, usted no está derrotado. Hasta que el señor Kronos haya depositado en la cuenta de mi representada, las fotos están en el aire —presioné. 


    De seguro el señor Kronos tragó saliva.


    —En estos momentos estoy haciendo la transferencia de su dinero a la cuenta de Renata —me anunció Kronos.


    Entré a la cuenta online de mi madre y verifiqué que, en efecto, habían hecho el depósito. 


    —Muchas gracias, señor Sanders. Estaremos a sus órdenes para la próxima. 


    Escuché que Sanders había aventado su celular, cayendo a varios metros. Las imprecaciones continuaban sonando. Kronos reía a carcajadas. Por fin le había ganado a Sanders. Me despedí de Kronos y le envié las fotos en un archivo a su correo electrónico. 


    Ella entró y acarició mis hombros.


    —Nadia, ¿qué haces?


    —Negocios madre. Acabo de vender tus fotografías por un módico precio.


    Vi en su rostro la señal del desánimo. Me miró con tristeza y compasión.


    —Ya será para la otra, mi niña. ¿Cuánto te dieron?


    Puse mi rostro triste también.


    —Solo nos dieron doscientos cincuenta mil euros por una colección —le dije.


    Mi madre parecía no haber escuchado bien, así que tuve que repetírselo.


    —Pero, eso es… ¡mucho dinero!


    Me levanté de mi silla y la abracé.


    —Madre, es lo que tú mereces y más.


    Ella iba a decirme algo más, pero mi celular volvió a repicar.


    —¡Negocios! —musité, sonriéndole.


    Era Sanders de nuevo. Más tranquilo y coherente.


    —¿Tiene fotos de alguna otra colección?


    —Sí, señor. De hecho esta es un poco más cara, porque anunciamos dos productos —le dije.  


    Me imaginaba al hombre hacer otra de sus rabietas.


    —¿De cuánto estamos hablando?


    —Setecientos cincuenta mil —contesté firme, pero con mil nervios atravesándome el estómago.


    Más silencio.


    —Una cifra muy elevada —dijo al fin.


    Hinqué la espina.


    —Sí, por eso no se las ofrecí a ustedes la primera vez.


    Eso debió de haberle dolido en su orgullo, más que una patada en el culo.


    —¿Setecientos? —pujó.


    —Setecientos treinta y cinco es nuestro último precio.


    Sanders escuchó que una llamada estaba entrando en mi teléfono. Era Fran. Triangulé de nuevo la llamada.


    —Lo siento mucho, señor Kronos, creo que ahora míster Sanders le ganó la delantera, a menos que no haya depósito de la cifra acordada. Suerte para la próxima —y colgué.


    Sanders se apresuró.


    —Está bien. Ahora mismo deposito el dinero en la cuenta de Renata —me aseguró Sanders.  


     Revisé la cuenta y Sanders había cumplido con su palabra.


    —No se arrepentirá, míster Sanders. Déjeme decirle que estas fotos son, por mucho, superiores a las que compró su rival. Le aseguro que todas las noches querrá verlas para mojarse antes de dormir —le prometí.


    —Ya le llamaré de nuevo para ver si esto es cierto —me amenazó.


    Sonreí.


    —Acepto su reto, míster Sanders. Y si le gustan, puede añadir diez mil a mi cuenta. Ciao.


    —OK. Las espero con ansia. Bye.


    Yo no cabía de alegría. Habíamos hecho una magnifica venta, de lo cual, debíamos compartir algo de las ganancias con Fran.


    Tomé el archivo de las fotos y se las envié. Me puse a revisar otros mensajes y me apareció un correo de míster Sanders. Mi corazón latió de prisa. 


    —¡Excelentes! Deme el número de su cuenta personal.


    ¿Acaso el viejo estaba bromeando? Como sea, se la escribí y fui a ver si era cierto que iba a depositar y cuánto.


    —¡Quince mil! —musité incrédula.


    ¡Por lo menos podía comprarme un par de faldas con eso! Fran no volvió a llamarme. Apareció en la puerta, preocupado. Llevaba bajo su brazo  con un paquete grande.


    —¿Le ha pasado algo a Renata?


    —No que yo sepa. Está en su cuarto.


    —Es que me llamó y estaba llorando.


    —Ah, eso. Es algo sin importancia. Ven, sube y veamos que tiene tu amada.


    Lo tomé de la mano y ambos subimos las escaleras. Cuando entramos a la habitación de ella todavía tenía los ojos rojos. Con la voz entrecortada, mi madre le explicó que yo había vendido una colección de fotos por doscientos cincuenta mil euros.


    —¿Es verdad? —me preguntó Fran, emocionado.


    —Lo es. El problema es que mi madre tendrá que pagar impuestos de la suma que ahora acaba de recibir por setecientos treinta mil más. Acabo de hacer esa venta con míster Sanders.


    —¡Pero si Sanders es un tacaño! —dijo incrédulo Fran.


    —Lo sé, pero se ha topado con la horma de su zapato —repuse, orgullosa.


    Fran besó mis mejillas. Su beso fue un beso diferente. No había sensualidad o deseo en él. Fue algo que le agradecí. Nos besó a los dos.


    —Renata, ¿así vas a ir vestida a tu boda? —preguntó de pronto Fran.


    Ella no entendió la indirecta. Fran le entregó el paquete y yo le ayudé a desenvolverlo. Era un hermoso vestido blanco. Desnudé a mi madre frente a Fran y se puso de inmediato el vestido. Su maquillaje estaba intacto y solo tuvo que retocarse un poco su peinado. Yo fui a mi habitación, me puse un vestido corto de color negro, mis zapatillas, me maquillé un poco y salí dispuesta a acompañarlos.


    —¿A dónde vas?


    Yo sonreí.


    —No pretenderás que me quede en mi habitación mientras ustedes se paran ante un juez y los casa, ¿verdad?


    Mi madre miró a Fran sin entender aún.


    —Mi amor, vamos a casarnos ahora mismo —le dijo.


    Tuvo que ser guiada del brazo por nosotros dos. Iba en shock, que pensé que el juez nos iba a encerrar por llevar a una mujer drogada ante él. Mi madre no cesaba de llorar y Fran la besaba una y otra vez. 


     


     


     

  


  
     


     


    Capítulo 8


     


    Por alguna razón esa noche no pude dormir. Creo que la emoción de haber hecho las ventas, tener mi propio dinero en el banco, la boda sorpresa de mi madre, todo eso se había acumulado en mi pobre cabecita. Fran y ella se habían quedado abajo, platicando o tal vez se la estaba cogiendo en la sala o en la cocina, ¡qué sé yo! 


    Se me ocurrió encender las cámaras y grabar algo, mientras editaba el video que les tomé durante la sesión de fotos. En alguna toma, aparecía yo, con la cámara pegada a mi rostro y esas eran las escenas que debía editar. Los rostros no debían aparecer en este video. 


    Viendo cómo se juntaban una y otra vez los sexos de Fran y de mi madre, mi rajita empezaba a destilar de nuevo. Decidí quitarme el pijama para trabajar a gusto. Puse una toalla debajo de mi culito, sospechando que mi rajita iba a estar chorreando por un buen rato. Los videoclips no debían rebasar los treinta segundos, así que escogí las mejores escenas y los junté. Esta tarea me llevó una hora, más o menos.


    Iba a continuar haciendo otro, pero vi que la luz de la habitación de mi madre se encendía. Fran llevaba en brazos a su esposa y la recostó sobre la cama. Se arrodilló ante ella, le levantó su vestido blanco hasta un poco más arriba del pubis y la empezó a mamar. Levantó las piernas un poco, las abrió más y dejó que Fran se zambullera pleno, sobre su vagina. Casi podía sentir en carne propia cómo él la succionaba con desesperación. Si a mí me había encantado que Fran pusiera la punta de su lengua sobre mi clítoris, aquello debía ser un paraíso lleno de placer. Para mi mala fortuna apagaron la luz y continuaron con su acto de amor. Yo estaba cansada y necesitaba dormir.


    Muy temprano por la mañana, tocaron a la puerta y me entregaron un paquete mediano, con dos trajes de baño. Venía nombre de mi madre y los estaba enviando el señor Kronos. Encendí mi computadora para leer los correos que había olvidado checar la noche anterior. El trabajo se nos empezaba a incrementar. El señor Kronos había quedado fascinado con las fotos y deseaba que ella modelara dos tipos de bikini para playa.


    Los tres necesitábamos unos días de vacaciones, así que reservé tres boletos para avión, busqué un buen hotel en las playas de Varkisa. Era temporada baja, así que no habría demasiada gente y podríamos hacer una sesión de fotografía para el señor Kronos. De esta forma, Fran y mi madre tendrían su viaje de bodas. Así que me dirigí a su habitación y me introduje sin tocar. 


    Fran abrazaba el cuerpo desnudo de mi madre, bajo las sábanas de seda de color durazno. Me incliné para besar su mejilla y ella despertó, sonriéndome.


    —Buenos días, hija. ¿Qué pasa?     


    —Sucede que tenemos trabajo y necesitamos estar en el aeropuerto por la tarde.


    —¿A dónde vamos?


    —A Varkisa —le dije, sonriendo, acariciándole el cabello.


    —¡Varkisa! Siempre he querido ir allí.


    —Lo sé, madre. Por eso reservé tres boletos y un hotel para nuestra estancia —le dije, metiendo mi mano por debajo de las sábanas para pellizcarle su pezón, tal como se lo hacía antes.


    Mi madre metió su mano entre mis piernas y acarició mi muslo derecho con suavidad.


    —Ven, acuéstate un poco —me dijo.


    Fran estaba al otro extremo de la cama King size. Así que me quité la bata, quedándome desnuda y me metí bajo las sábanas, sintiendo el calor del cuerpo de mi madre, que me abrazaba como hacía algunos años. Empezó a tocarme mis senos y juguetear con mis pezones.


    —Tu cuerpo sigue cambiando, Nadia. Ya no eres una bebita. Pronto te convertirás en mujer y me llenarás de nietos.


    Aprisioné sus manos entre mis pechos.


    —¿Recuerdas cuando me besabas todo mi cuerpecito? —le pregunté, con un dejo de nostalgia.


    —Sí, mi amor.


    —Me gustaba que lo hicieras, pero de pronto dejaste de besarme, de jugar conmigo.


    Mi madre guardó silencio por unos instantes.


    —Perdóname, Nadia. El trabajo me alejó mucho de ti. De haber sabido que eras capaz de realizar buenos contratos con las firmas, te habría puesto mucha mejor atención.


    —Lo sé, madre. Estoy tan agradecida por todo lo que has hecho por mí. Te daría muchos besitos en tu culito y no bastarían para darte las gracias por amarme como me amas.


    Mi madre empezó a llenar mi espalda de besos y hacerme cosquillas por todo el cuerpo. Comenzamos a reír y forcejear de modo que las sábanas cayeron al piso. No le importó que Fran estuviera ahora viéndonos, quien reía divertido al vernos en nuestras acostumbradas sesiones de lucha libre desnudas. Caí muy cerca del cuerpo de Fran y ella me empujó aún más.


    —¡Atrápala y no la sueltes! —dijo mi madre mientras me besaba por todas partes.


    Yo trataba de zafarme, pero Fran me mantenía entre sus brazos. Pude sentir su verga erecta entre mis nalgas. Me arqueé solo un poquito para sentirla rozando mi rajita y me estremecí por dentro. Sus manos me sujetaban por sobre mis senos y mis pezones empezaron a erigirse como dos volcanes a punto de hacer erupción. Para colmo, mi madre me los mordía, como cuando yo tenía unos pocos años de edad, simulando que yo la amamantaba. Creo que el pene de Fran me penetró, aunque no muy profundo, a causa de nuestros líquidos, deslizándose entre nuestros sexos.


    Como pude, me zafé y dejé que Fran la atrapara. Ambas terminamos exhaustas. Era tiempo de empezar a prepararnos para nuestras vacaciones y Fran debía empezar a cancelar sus citas. 


    Varkisa es una de las playas más hermosas en Grecia, muy cerca de Atenas. Durante su adolescencia mi madre había deseado estar allí, pero las condiciones laborales de sus padres se lo impedían, o tal vez mis abuelos eran tan caprichosos que nunca le dieron la oportunidad de salir de casa, excepto en contadas ocasiones, pero siempre acompañada por alguno de sus guardaespaldas, haciéndola intocable, inalcanzable para los demás jóvenes. Tal vez por eso mi madre tuvo el desliz con quien tuvo enfrente, del cual yo fui fruto.


    Cuando llegamos al hotel ya era de noche. Solo bajamos a cenar algo ligero y regresamos a nuestras habitaciones. Había una puerta de por medio, así que no me iba a sentir sola. Colgué mi ropa en el closet y me metí a bañarme ya que me sentía incómoda por el viaje. Luego de ponerme una bata ligera, salí a la terraza a recibir el aire húmedo y un poco fresco de la noche. Noté que mis pezoncitos empezaban a endurecerse cuando una corriente de aire frío se colaba entre mis piernas. Mi madre llegó por detrás, sin hacer ruido, colgándose por encima de mi cuello, besándome la espalda.


    —¿Estás bien, amor?


    —Sí. De hecho estaba pensando en mis abuelos. ¿Por qué nunca te trajeron a este lugar tan bello?


    Mi madre se acomodó sobre el barandal, mirando a la oscuridad más allá de las olas.


    —Creo que tu abuela tuvo un romance con alguien aquí. Por eso tu abuelo odiaba este lugar —bajó la voz —y también a mí.


    —¿Infidelidad, quieres decir?


    —Así es. Creo que tu abuelo nunca la perdonó y descargó todo su enojo sobre mí. 


    Miré a mi madre.


    —Y naciste tú de ese encuentro amoroso, ¿verdad?


    —Sí.


    Me abracé a ella. Por fin empezaba a descubrir ciertos secretos. 


    —Ven, madre. Acuéstate un momento conmigo.


    La tomé de la mano y la guié hasta mi cama, donde nos recostamos. Ella estaba mirando al techo y yo me recargué sobre mis codos, dejando mi rostro muy cerquita del suyo. Era muy bella. Me encantaba verme en sus ojos grises.


    Toqué sus labios suaves y sensuales con las yemas de mis dedos. Ella me miró y sonrió. Besándome el dorso de mi mano. Me recosté sobre su pecho. Podía escuchar el ritmo de su corazón. Deslicé mi mano derecha abriéndole su bata y le acaricié el vientre.


    —Y pensar que estuve en este sitio por nueve meses —musité.


    Mi madre acarició mi cabeza.


    —No sabes con cuánta ilusión te esperaba, mi amor.   


    De repente se me ocurrió algo.


    —¿Me dejas ver de cerquita tu rajita? Quiero imaginarme cómo salí de ti.


    Ella me sonrió.


    —Hazlo. Prefiero que me veas a mí y no a alguien más —se rió.


    Me apresuré a abrirle su bata y la despojé de sus bragas. Ella se abrió de piernas y acomodó su cuerpo de manera que yo pudiera examinarla bien. 


    —¡Me fascina tu rajita, madre! Es maravilloso saber que salí de este bello rinconcito —le dije, mientras mis dedos acariciaban sus labios vaginales.


    Nunca me había dado cuenta que mi madre era estrecha. Su rajita estaba un poco más grande que la mía. ¡Con cuánta razón Fran disfrutaba hacerle el amor! Así, apretadita, sería rico cogérsela.


    —Bendigo esta rajita hermosa —dije, mientras besaba una y otra vez ese rinconcito bello.


    Me sorprendí que un hilito brillante comenzara a deslizarse de su vulva hacia su ano.


    —Me estás excitando, hija —me dijo.


    —¿En serio? ¿Cómo puede ser posible eso?


    Mi madre levantó mi rostro.


    —Acuéstate y vas a sentir lo mismo que yo.


    Era un buen experimento. Una cosa es que Fran me pusiera la lengua en el clítoris y otra que ella lo hiciera. Así que me recosté y me abrí para ella.


    —Por muchos años besé tu cuerpecito y me olvidé a que olía tu piel. Besaba tu culito aunque tuvieras mierda alrededor de él. Te acariciaba y me preguntaba cuándo perderías tu virginidad —mi madre me acariciaba mi pubis.


    Besó mis pezones.


    —Un día crecerán tus senos y alguien te los chupará con pasión haciéndote desear que te penetren tu rajita —sus labios se deslizaron sobre mi estómago, mi vientre, mi pubis y finalmente, me besó mi rajita.


    Ella siguió besando mi rajita, sin meterme la lengua. Aun así, empecé a sentir que un chorrito comenzaba a descender, abriéndose paso hasta que mi madre se dio cuenta.


    —¿Sientes cómo este hilillo va bajando hasta tu culito? —yo asentí en silencio, levantando la punta de mi lengua por sobre mi labio superior. 


    —Eso significa que tu cuerpo está preparándose para que la penetración pueda ser suave y placentera, hasta que tengas tu orgasmo.


    Sentía que mi rostro se enrojecía por la excitación. 


    —¿Cómo se siente un orgasmo?


    —Es difícil explicarlo, mi amor. Pero un día no muy lejano, tendrás el privilegio de disfrutarlo. Créeme, la masturbación es algo muy placentero, pero cuando te hagan el amor, sabrás lo que significa tocar el cielo desde tu interior.


    Mi madre me arropó, me dio un beso y salió de mi habitación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


     


    Capítulo 9


     


    Antes de salir de nuestra habitación, mi madre me preguntó por los bikinis que debía modelar. Deseaba probárselos antes de salir del hotel, rumbo a la playa. Los colores eran hermosos y de diseño inigualable, pero había un problema: por alguna razón, enviaron uno de talla extra chica.


    No había manera de regresarlo o pedir otro. Eso tardaría más tiempo del que deseábamos.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó mi madre, preocupada.


    —Nadia lo puede modelar —sugirió Fran.


    —¡Pero si yo no soy modelo! Además, ¿quién querrá comprar unas fotos con unos pechos tan pequeños como los míos?


    —No los subestimes Nadia. Renata puede usar uno y tú el otro. Así tendremos una sesión y mucho más tiempo para disfrutar. No es mala idea tener dos modelos en la familia —dijo Fran.


    —Tres, mi amor —dijo mi madre, abrazándose a Fran.


    La propuesta de Fran no era tan descabellada como yo pensaba. Si mi madre se había atrevido a modelar haciendo el amor, yo podría poner mi granito de arena enseñando mi culito a medias.


    —Está bien. Yo lo haré. 


    Fran salió un momento de la habitación para cerciorarse de llevar todo su equipo fotográfico, en tanto que mi madre y yo nos untamos nuestros diminutos bikinis. Nos pusimos una mascada alrededor de nuestra cintura, como si fuera una especie de faldita y nos dirigimos al auto que habíamos rentado. Fran ya había puesto todo su equipo en la cajuela.


    El día estaba maravilloso. Un día perfecto para estar en la playa. No había nadie en ese rincón y el sol caliente empezaba a caer sobre nuestra piel saturada de bloqueador solar. El culo de mi madre lucía esplendoroso, sensual, a pesar de estar velado por la mascada multicolor. Siempre me habían fascinado sus piernas. Los pliegues de sus nalgas eran tan seductores, que daban ganas de plantarle una mordida allí.


    Fran checó los mejores fondos desde todos los ángulos. Debíamos aprovechar la luz y después tomar un receso. Luego haríamos otra sesión cuando la luz fuera más tenue. Mi madre empezó con la primera sesión y yo aprendía las posiciones que debía imitar. La verdad, estaba nerviosa. Deseaba tomarme dos tragos para relajarme, pero ella no me lo permitiría, ni había licor por allí. Así que debía sacar todo mi coraje y mostrar mi casta.


    Como se trataba de sacar lo más sensual de mí, me puse a cuatro patas, bajé mis senos a la arena dejando mis caderas arriba. Fran sonrió complacido. Imaginando que mi culito estaba a punto de saltar a la fama, tomé un poco de la tela que cubría mi rajita y la hice a un lado, dejándome media vagina al descubierto. Vi que mi madre sonreía orgullosa.


    Me senté sobre la arena y me bajé un poco el sostén, dejando medio descubierto mi pezón derecho. Luego tomé mis senos con ambas manos, por debajo de la tela. Fran seguía disparando. El incesante sonido del obturador me excitaba. Me abrí de piernas y metí mis dedos por debajo del bikini. Luego, me hinqué y me metí una mano por debajo, tocado mi vagina.  


    Por desgracia, llegaron algunas personas ruidosas al lugar. Por fortuna, después de soportarlos por dos horas, se fueron de allí. Tuvimos que aprovechar ese tiempo para comer algo y después continuamos. Fran colocó sus reflectores de luz en ciertas zonas y nos pidió a mi madre y a mí que interactuáramos. Yo no tenía la más remota idea de lo que se refería.


    —¿Recuerdas lo que hicimos anoche?


    —¿Antes de que me arroparas?


    —Sí. Eso es interactuar.


    Yo me puse nerviosa. La presencia de Fran me inquietaba y yo no tenía un aliciente para calmar mis miedos. Fran supo lo que me estaba pasando. Puso una mega lente en su cámara y se retiró del lugar. Mi madre se sentó a mi lado y me recostó sobre la arena. Sus ojos grises eran tan bellos, que el cielo perdió su atracción. Ella se reclinó sobre mí, besando mi rostro, mi cuello, como solía hacerlo hacía mucho tiempo. 


    —Anoche te dije que llegaría un hombre que te mordería los pezones y te haría desear más.


    Me empezó a besar mis senos. Hizo a un lado el pequeño sostén y me empezó a morder los pezones, mientras su mano se deslizaba hacia mi pubis. No se detuvo allí. Siguió bajando e introdujo su mano entre mis piernas. Yo las abrí, quizá por instinto. Mi corazón palpitaba más rápido de lo normal. Mi madre metió su mano por debajo del bikini.


    —Nadia, ¿sientes cómo tu líquido te empieza a mojar por dentro?


    —Aun no, madre —le respondí, sintiendo el roce de sus dedos sobre mi rajita.


    De manera inconsciente, saqué mi lengua, sobre mi labio superior y me di cuenta que eso es una evidencia de que yo estaba disfrutando la excitación. 


    —No soy lesbiana, mi amor. Solo deseo mostrarte lo que sentirás algún día, cuando un hombre toque tu piel. Y si no tiene idea dónde tocar, no temas en mostrarle cómo y dónde hacerlo. 


    Mi rajita empezaba a soltar su chorrito.


    —Madre, siento que un hilito está a punto de salir de mi vagina. 


    Mi madre me separó los labios vaginales y miró dentro de mí. 


    —¡Sí, allí está!


    Sin avisarme lo que iba a hacer ella, me tomó por debajo de mis nalgas y se pegó a mi rajita, succionándome el líquido. Yo cerré los ojos y mi lengua salió disparada hacia arriba. Yo estaba más que caliente.


    No sé a qué hora ni de dónde salió Fran, pero de repente vio cómo se enganchó al culito de mi madre, que ya no pudo seguir pegada a mí. Él le había bajado el bikini y la  había penetrado. Así de sencillo y fácil. Mi madre recibía la verga de su esposo, más que dispuesta. 


    Me levanté y me puse detrás de ellos, observando cómo la verga de Fran penetraba la rajita de mi madre. Metí mi mano por debajo para tocarlos. Podía sentir la verga dura y suave de Fran y a la vez, palpar la rajita de mi madre, empapada por sus líquidos, contrayéndose y expandiéndose al ritmo que la verga de Fran le imponía.


    Tuve miedo de acariciar los huevos de Fran. Quería chupárselos pero no sabía cómo reaccionaría mi madre o las consecuencias de ese atrevimiento. Así que mejor me metí por debajo de ella y empecé a besarle sus pechos hasta que sus pezones estuvieron bien duros, así como lo hacíamos hacía mucho tiempo. Me acercó su cuerpo hasta que su rostro quedó sobre mi pubis y me empezó a besar. Luego se acomodó mejor y me empezó a besar mi rajita, metiéndome su lengua.


    No tardé mucho en saber lo que era un orgasmo. Mi pequeño cuerpo se empezó a convulsionar hasta que algo en mi interior estalló. Fue como si se rompiera una esfera de placer inundándome por dentro. Me pegué con desesperación a la vulva de mi madre y se la empecé a lamer, a chupar por dentro y por fuera, sin importarme que la verga de Fran estuviera dentro. De seguro también lamí su pene por accidente, pero no me importaba. Ella me había dado tanto y yo deseaba recompensarla por todos sus sacrificios.


    El cuerpo de mi madre se estremeció con violencia y yo seguí como sanguijuela hambrienta, hasta que tuvo que retirarme de su hermosa rajita. Ella se recostó sobre la arena, quedándose inerte, como noqueada. Vi que su rajita estaba enrojecida y su respiración era entrecortada.


    —Madre, ¿te sientes bien?


    Ella me sonrió con suavidad, sin abrir los ojos.


    —Mejor que nunca, mi amor.


    Fran no había concluido aún y su verga estaba bien parada y con seguridad, endurecida como roca. Él acercó su pene al rostro de mi madre y ella lo atrapó entre sus labios. Podía imaginarme que su verga alcanzaba a ir hasta la garganta. Vi que su miembro escurría de baba y saliva, todo mezclado con una alta dosis de amor. Quise tomar la cámara de Fran y hacer algunas fotos, pero él la había dejado grabando video. Ella succionaba y masturbaba al mismo tiempo hasta que vimos el chorro de semen saliendo disparado del agujerito de aquel instrumento de amor y placer. 


    La tarde cayó y la oscuridad empezó a inundar aquel lugar, así que tuvimos que abandonarlo. Pero aprovechamos para caminar un poco por la ciudad. Pasamos junto a un estadio de futbol y se me ocurrió una idea. Los tomé de la mano y compramos tres boletos. El partido de futbol ya había comenzado y la mayoría de la gente ya estaría en sus asientos disfrutando el juego. 


    Yo llevaba la cámara y les pedí que ambos empezaran a subir los escalones. El culito de mi madre se movía graciosa y sensualmente mientras ascendían hasta alcanzar el último nivel. Tomé algunas fotos de su culito, cubierto por la mascada transparente con el logo de nuestro cliente. 


    —Recárgate sobre la barda, separa tus piernas y deja que Fran te penetre.


    Ella volteó a todas partes para cerciorarse que nadie más la viera y me obedeció. 


    —Levanta más tu culito, madre… así. Déjame ver tu rajita.


    Ella levantó la mascada por encima de sus caderas, mientras las bragas se enredaban entre sus piernas. La lente captó la verga de Fran entrando en mi madre. Las luces del exterior del estadio le dieron un efecto brillante por el líquido lubricante que había en ella.


    Seguimos ascendiendo y les sugerí algo. Ellos sonrieron ante mi propuesta y se sentaron en una zona donde había varios espacios vacíos. Obedeciendo a mi sugerencia, ella se bajó un poco sus bragas y se sentó en la verga de Fran. Los aficionados estaban absortos en el juego. Si hubo alguna mirada indiscreta, no lo supimos. Mi madre se levantó un poco la mascada y me dejó ver su penetración. ¡El logo apareció fantástico! Fran metió ambas manos y capturó los pezones de mi madre, por debajo del sostén, al tiempo que todos los aficionados celebraban un gol. Esas fotos nos servirían para atraer la atención de nuestros clientes hacia el ámbito deportivo. Había sido un día excelente, productivo, y yo estaba feliz porque mi madre disfrutaba el lugar que siempre quiso visitar.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




     


     


    Capítulo 10


     


    Decidimos ir al centro de la ciudad. Había cientos de bares y la clásica algarabía que eso acompaña. Pero nosotros decidimos no entrar a ninguno de ellos y nos dirigimos a sitios históricos. Yo llevaba la cámara de Fran. Mi madre y yo seguíamos vistiendo nuestros diminutos bikinis, con las hermosas mascadas cubriendo nuestros culitos redondos y bien firmes. 


    Llegamos a unas hermosas ruinas, bastante iluminadas y con poca gente alrededor. Fran se recargó sobre una pequeña barda y mi madre puso su culito sobre el regazo de él, dejándose abrazar por detrás.


    —¡Métesela, Fran! —le dije.


    Con cierto nerviosismo, se bajó el bikini, se levantó la mascada y Fran la empezó a penetrar. El obturador se abría y cerraba, tal como la boquita de ella, tratando de jalar aire. Fran le levantó una de las piernas y pude captar con perfección el acto de amor. Siempre tratando de cuidar que la marca de nuestros clientes sobresaliera. Las escenas eróticas se complementaban de acuerdo a las ruinas. Tomé algunas fotos extras, como cuando mi madre se puso su dedo justo en su botoncito antes de tener su orgasmo.


    A un lado de las ruinas había un río bellamente iluminado. También era un magnifico lugar para tomar fotos excepcionales. Tomó la cámara en sus manos.


    —Ahora es tiempo de pagar algunas cuentas —me dijo, guiñándome el ojo.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté.


    —“Las deudas de juego… —dijo ella.


    —“… son deudas de honor” —concluí la frase.


    —Siéntate en esa roca, Fran.


    Así lo hizo, en tanto que mi madre se paraba justo enfrente de nosotros con la idea de enfocar mi rajita.


    —Ahora, Nadia, siéntate sobre él y abre tus piernas. Fran, mete tus manos debajo de la mascada y por debajo de su sostén. Quiero hacer una buena foto, así que ayúdenme. 


    Cuando sentí la respiración de Fran sobre mi espalda, no pude evitar sentir un estremecimiento interno. Sus manos se metían hurgando mi privacidad con el permiso y bajo la supervisión de mi madre.


    —Recuéstate sobre Fran para que pueda enfocar los dedos de Fran debajo de tus bragas.


    Así lo hice. Mi madre hizo varios disparos. Poco a poco me iba relajando, pero aún seguía tensa. 


    —Levántate la mascada un poco más, Nadia… eso es… ahora inclínate para que Fran te la pueda meter.


    —No tengo que metérsela, amor. Solo hay que buscar ciertos ángulos para que den la impresión que estamos haciendo el amor —sugirió Fran.


    —No. Eso puede verse muy falso. Es mejor que se la metas porque voy a hacer más acercamientos —insistió ella.


    Sentí la verga de Fran entrando a mi rajita, como siempre quise que me la metiera: suavecito y lento. Mis líquidos me habían preparado para no sentir el dolor de mi desvirgue, y lo disfruté. Sin embargo yo no sabía si…


    —Mueve tu culito, Nadia. Disfrútala y relájate —me dijo mi madre.


    Como si fuera un ritual sagrado, la verga de Fran me penetró poco a poco, hasta el fondo y como era de esperarse, mi madre aprovechó ese momento para inmortalizar mi desvirgue. Me incliné hacia delante, de forma que él me tomara por mis caderas y que acariciara mis nalgas. Mi lengüita se disparó hacia arriba una vez más. Mis caderas encontraron el ritmo perfecto y continuaba moviéndome hacia los lados, hacia arriba y hacia abajo. Era sumamente delicioso.


    Sentí pavor cuando Fran me la sacó. Pero me puso de pie y de frente, me cargó entre sus brazos y me la metió en el aire, volviéndose a sentar sobre la roca.


    —Ahora es tu tiempo de cabalgar, Nadia —me dijo Fran, mirándome a los ojos.


    Empecé a mover mi culito sin despegar nuestras miradas, yendo al encuentro de su verga y deseando más, tal como me lo había dicho mi madre. Fran me mamaba los senos, me mordía mis pezones y mi lengüita no cesaba de ir hacia arriba, rozando mi labio superior. Mi madre se acercó más y enfocó el sexo bien lubricado de Fran, metiéndose a fondo en mí. 


    Me arqueé hacia atrás, y sentí que su verga entraba aún más. Fran me sujetó por mis hombros y me la metió tan adentro, que me dolió un poquitín. El dolor fue menos intenso cuando me enfoqué en el placer que me causaban sus besos sobre mis pezones endurecidos.


    Ella continuaba con el dedo en el disparador, moviéndose de un lado a otro. La luz y el paisaje eran excelentes y serían unas muy buenas fotos. Fran se paró y me sentó sobre la roca, inclinándose frente a mí. Me abrió las piernas y comenzó a mamarme. No había palabras para expresar todo el placer que estaba recibiendo en ese punto de mi cuerpecito. Tomé la cabeza de Fran y la atraje hacia mí. No estoy segura si lo empecé a sofocar, pero en realidad, tampoco me importaba demasiado. Él moriría feliz si sucedía eso.


    Me paré y me levanté un poco la mascada para dejar libre el camino a mi rajita, y claro, para que el logo apareciera en la foto. Me incliné hacia adelante descansé mis manos sobre mis rodillas y estiré las piernas dejando mi culito a la vista, invitando a Fran a entrar de nuevo en mí. Tomó mis caderas, me acarició mis nalgas, mientras me penetraba desde atrás.


    Tuvimos que interrumpir nuestra sesión fotográfica, cuando nos percatamos que un grupo de turistas se acercaba al lugar. Rápidamente, me acomodé mi bikini, la mascada, me arreglé un poco el cabello y Fran y yo nos acomodamos para que mi madre nos tomara la foto más hipócrita de la historia del universo. Siguieron llegando más turistas, así que tuvimos que retirarnos del lugar. Mi orgasmo aún se negaba a hacerse presente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     








  

     


     


    Capítulo 11


     


    Esa noche, fuimos a cenar a un restaurante. Mi madre y Fran ordenaron una botella de vino y tres copas. El mesero se negó rotundamente a obedecer la última orden.


    —Señor, lo siento. La señorita no puede beber en este lugar. Si el gerente ve que hay una copa para ella, perderé mi trabajo.


    —¿Dónde podemos conseguir un buen vino? Ella es una gran empresaria y deseamos brindar por su éxito, sin que usted pierda su trabajo —dijo mi madre.


    El mesero pensó unos momentos.


    —Creo que lo puedo arreglar.


    El mesero se retiró de nuestra mesa y al cabo de unos cinco minutos, trajo una caja, envuelta para regalo, con un hermoso moño rosa en la parte de arriba.


    —Es mi regalo para usted, señorita —me dijo con una hermosa sonrisa. 


    Su acto hizo que mis ojos se humedecieran. Le agradecí y le pregunté dónde estaban los sanitarios. Cuando me indicó el camino, me desvié a preguntarle al capitán de los meseros el nombre del hombre que nos había atendido. Trató de disculparse por el mesero, si acaso había cometido algún error.


    —Nada de eso. Somos amigos de su hijo y deseamos darles una sorpresa —le dije.


    Me extendió una tarjeta con su nombre y su correo electrónico. 


    —Es todo la información que podemos darle, señorita —me dijo, disculpándose.


    Sonreí. Eso era más que suficiente.


    Tomamos el regalo y nos regresamos al hotel. Destapamos la botella de champán y usamos unos vasos desechables en lugar de copas. Después nos dimos cuenta que había cuatro copas en el congelador, listas para ser usadas. Mi madre y yo bebimos un poco de más, así que nos pusimos cachondas con Fran.


    —Debes concluir tu sesión de fotos. Aquí nadie nos interrumpirá —dijo mi madre.


    No sé si el alcohol me calentó, pero enseguida me tumbé de espaldas. Levanté mis piernas y me quité el bikini. Iba a quitarme la mascada, pero mi madre me ordenó no hacerlo, ya que tenía impresa el logo de la firma que nos había encargado hacer las fotos.


    Fran se echó sobre mí y me comenzó a lamer el sexo. Primero fue suave y después incrementó la velocidad de su lengua.


    —¡Qué delicioso! —gemí.


    Estaba a punto de derramarme por dentro, pero mi madre intervino.


    —Ahora, mámasela tú.


    Había llegado uno de los momentos más deseados de esos últimos días. Fran se acostó sobre la cama y yo me arrodillé a la orilla. Él se abrió de piernas y yo me metí entre ellas. Se la agarré y la contemplé embelesada. Toqué su cabeza y jugué con ella entre mis dedos sintiendo su extrema suavidad. Me recliné un poco y se la empecé a lamer por todos lados. Yo miraba los ojos de Fran, que trataba de cerrarlos. Luego le apretaba la verga, se la retorcí y empecé a succionarla con fuerza. Fran gemía, quizá por dolor, tal vez por placer, pero su miembro se ponía más duro y caliente. 


    Me levanté y me monté sobre él dándole la espalda. El logo de la empresa colgaba con claridad sobre mi pierna izquierda. Sentí las manos de Fran acariciándome las caderas, las nalgas y yo seguía metiéndomela a gusto. Yo estaba al mando en esos momentos.


    —Quiero que te pongas a gatas, Nadia —sugirió mi madre.


    Sonreí. Sí, esa idea me gustaba.


    Me puse a gatas y Fran me la metió, invadiendo mis paredes de nuevo. Sentí que mi vagina lubricaba deliciosamente mis paredes internas. Y como mi rajita es estrecha como la de mi madre, la verga de Fran la llenaba por todos lados. Mi madre se echó debajo de mí y me besaba y mordía mis pezones. Mi cuerpecito empezó a vibrar y estremecerse. Al mismo tiempo que él comenzó a jadear e ir más rápido, hasta que casi se viene dentro de mí.


    Sentí que mi espalda baja, muy cerca de mi culito, recibía el líquido caliente de Fran. Se incorporó y me lo quitó con su lengua. Para algunas mujeres eso es asqueroso; pero por alguna razón, eso me excitaba. Si había alguna otra oportunidad de estar con Fran, le pediría permiso a mi madre para tragarme su semen.


    Fran se retiró a trabajar en la edición de las fotografías que habíamos tomado ese día. Eran hermosas y había mucha creatividad en ellas, incluyendo en las de mi madre. 


    Después de bañarnos, ella y yo salimos a la terraza. El ruido del golpe de las olas era impresionante. 


    —Este lugar me da miedo —me dijo mi madre.


    Me reí.


    —Eso era justo en lo que estaba pensando. Creo que tendremos que dormir los tres juntos —bromeé.


    —Sí. Creo que nos sentiríamos más seguros.


    La miré con curiosidad.


    —Madre, ¿a qué sabe el semen?


    —A muchas mujeres no les gusta el sabor o su textura, porque es como—. se detuvo. —creo que necesitarás probarlo para que te des cuenta si te gusta o no. 


    Eso abría la posibilidad de estar una vez más con Fran, pero no era algo seguro.


    —Y… ¿qué sientes cuando recibes el semen de un hombre dentro de ti?


    Ella sonrió.


    —Eso depende, mi amor. Te pones nerviosa durante nueve meses, porque él se ha ido y te dejó la enorme responsabilidad de educar a un hijo que solamente uno de los dos deseaba.


    Hizo una pausa.


    —Y es lo más bello, cuando el hombre busca hacerte feliz y se esfuerza por agradarte por el resto de tus días.


    —¿Fran te hace feliz?


    —Sí, mi amor. Tú y él hacen mi vida muy feliz.


    Las olas del mar seguían golpeando con mayor intensidad y el viento arreciaba. Yo me abracé a ella.


    —Ven, duerme conmigo, mi amor. Fran no se molestará.


    Esa noche, mi madre y yo dormimos abrazadas. Por error, yo me quedé en medio. Así que cuando llegó Fran, se desnudó, se metió a la cama y me penetró. No me hizo el amor, solo me la metió y se quedó quieto con sus brazos alrededor de mí. 


    ¿Que si lo disfruté? ¡Claro que sí! Pero durante más de quince días estuve nerviosa cuando mi periodo tardó más de lo debido.  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  





     


     


    Capítulo 12 


    Las cosas no pueden ir mejores. A cuatro años de esta aventura, hemos vendido miles de fotografías de excelente calidad a grandes firmas y empresas. Mi madre tiene su propia agencia de modelos, una escuela para capacitación de las mismas y Fran ha montado varios estudios de fotografía a lo largo del país. Yo sigo siendo la gerente ejecutiva, encargada de los enlaces y de todo lo que tiene que ver con relaciones de nuestro creciente negocio. Sigo con mi pensamiento de posicionamiento como líder, el mismo que mi madre ha fomentado, formado y desarrollado. Las cosas entre ellos van estupendas y siguen enamorados. 


    Después de nuestro regreso de Varkisa, mi madre me presentó como su nueva representante ante sus clientes más asiduos. Continué haciendo excelentes negociaciones con míster Sanders y el señor Kronos en persona, para venderles fotos y videos a cifras estratosféricas, que les han servido como excelentes promocionales en la televisión de paga e internet. Los dos se asombraron por el hecho de ser tan joven y me comparaban a la antigua representante de mi madre. Ellos juraban que yo tenía la misma voz y hasta mi forma de concretar los negocios era similar.


    —Ella me entrenó y me complace que ustedes me comparen con ella —les decía yo, sonriendo. 


    Nuestro negocio siguen siendo el modelaje y la fotografía. No tenemos intenciones de meternos a competir con la industria pornográfica, porque ese no es nuestro enfoque.


    Yo sigo viviendo con ellos. Nos hemos adaptado como toda buena familia y no existen celos o rivalidad entre nosotras. Claro que hemos detenido un poco nuestras reuniones familiares en la cama, pero no ha sido por otras cuestiones, excepto por trabajo. Aunque ellos siguen haciendo el amor como endemoniados. Lo sé, porque las cámaras siguen en el mismo lugar y los gritos de mi madre son demasiado obvios.  


    Los estoy esperando hoy, por ser el día de mi cumpleaños. Finalmente alcanzo los dieciocho y me siento plena, llena de energía, sin preguntarme si existe el hombre de mi vida o no. Agradezco que mi madre no sea de las que joden y joden por tener hijas solteras o sin novio. Ella sabe que soy muy feliz así.


    Por la mañana, los dos vinieron a mi cama y me dieron un beso cariñoso. Ella metió su mano por debajo de mi pijama y me pellizcó los pezones, en tanto que yo metí mi mano entre sus muslos, como es nuestra costumbre y salieron a hacer algunos menesteres en sus respectivos trabajos. 


    Les he preparado algo de vino tinto y solo espero que Fran venga con la comida griega que tanto me gusta. La carne de cordero me encanta, junto con todos los menjurjes de verduras y salsas especiales que le añadimos.


    Escuché la cerradura de la puerta abrirse, justo cuando terminaba de maquillarme un poco. Me siento un poco nerviosa, ya que no todos los días se cumple esa edad tan especial. 


    —¡Mi niña hermosa—. me dice mi madre mientras me besa—. ¿todo bien?


    —Sí, madre. Solo tengo mucha hambre.


    —Es culpa de Fran. Ya sabes que tiene que revisar el trabajo de todos sus fotógrafos.


    Le lancé una mirada de enfado en broma.


    —Ya te dije que necesitas encontrar un editor de tu entera confianza. Tu empresa está creciendo y tú solo no podrás con todas las responsabilidades —lo reprendí.


    —Tienes razón, Nadia. Esto ya me está rebasando.


    Nos sentamos a la mesa y empezamos a cenar. Brindamos más de la cuenta y mi madre y Fran me entregaron algunos regalos. Los que abrí de prisa. Todos los presentes me encantaron: un juego de lencería, una cámara digital, un juego de aretes y una gargantilla hermosa. Los besé a ambos.


    —Muchas gracias.


    —Nos gustaría que te pusieras la lencería que te acabamos de regalar. Te verás hermosa, radiante. Te esperamos en el cuarto.


    Quise complacer a mi madre. Ella deseaba que nuestra reunión se pusiera cachonda y yo estaba más que dispuesta. Quizá mi madre y Fran deseaban calentar antes de irse a coger, como era su costumbre.


    Me desnudé en mi cuarto y me puse las prendas que me habían regalado. Eran dos piezas hermosas. Los senos no me habían crecido mucho, por lo que opté por no usar sostén. Algunos de nuestros empleados en nuestras oficinas se encendían rápido cuando yo pasaba por entre ellos, luciendo blusas de seda, en las que mis pezones resaltaban. Sonreí y salí para modelar con sensualidad lo que mi madre me había regalado.


    Cuando entré a su habitación, Fran se aproximó hacia mí, me tomó entre sus brazos y me besó como jamás lo había hecho. Temí que mi ella lo reprendiera, pero estaba detrás de la cámara que me habían comprado, sacándome fotos. Fran metió sus manos por debajo de las braguitas, me tomó por las nalgas y me cargó, besándome en mi cuello y mis senos. Tal vez ese también era mi regalo de cumpleaños, pero no estaba segura de lo que estaba sucediendo en esos momentos.


    —Relájate, Nadia. Disfruta el momento. Recuerda que este día es muy especial —me animaba mi madre. 


    Fran me tumbó de espaldas en la cama de ellos y se empezó a desnudar. Subió a la cama se abrió de piernas y   se sacó la verga dura, dándome un baño de baba cristalina, como hacía cuatro años me la había dado. Yo clavé mi mirada sobre él y me arrodillé sobre la cama para empezar a mamársela. La baba se confundía con mi saliva, mientras yo trataba de tragarme todo ese líquido de sabor salado. 


    Abrí la boca como había visto hacerlo a mi madre y me metí la verga dura hasta que tocó la campanilla de mi garganta. Fran gimió de placer y yo casi me ahogo por avorazada. Mi madre era una maestra y yo necesitaba muchas lecciones más. 


    —¡Métemela, Fran! Quiero sentirla dentro de mí —le imploré por primera vez, sin temer alguna reprimenda.


    Me puse a gatas y Fran me sujetó por mis blancas y firmes caderitas, llenando mi rajita de su enorme cabeza. Gemí una y otra vez.


    —¡Dámela Fran! ¡Métemela más duro! —ni siquiera estaba consciente de lo que me estaba pasando, pero Fran me la estaba metiendo duro. 


    Mi rajita me estaba doliendo. Hacía mucho tiempo que no me había penetrado y ese mete y saca me estaba rozando. ¿Pero qué diablos si no me pudiera sentar en una semana? 


    Fran me la sacó y me la paseó por el culito, acercándose peligrosamente a mi ano. Distribuyó con su verga todo el líquido y me la volvió a meter.


    —¡Madre! ¡Madre! ¡Me gusta! —sollocé como loca.


    Fran me la sacó. No deseaba venirse dentro de mí, pero quería seguirme cogiendo. Así que se acostó debajo de mí para quedar en la posición del 69 y me empezó a chupar, tocándome mis nalgas, acariciando mis dos agujeros. Su baba caía sobre mi rostro y yo no paraba de mamársela.


    —Métemela otra vez, Fran. Me encanta tenerla dentro de mí —le supliqué.


    Él se sentó en la cama y yo me senté arriba de él, frente a frente. Me miré en sus ojos marrones mientras disfrutaba su penetración. Él me abrazó y me besó en los labios, mordiéndomelos con pasión y sensualidad. Yo me movía, obligando a su verga a profundizarme aún más. Cuando estaba a punto de venirse, me detuve.


    —Necesito proponerles algo. 


    Ella dejó a un lado la cámara y se puso al lado de Fran, quien todavía me la tenía hasta el fondo.


    —Sé que ustedes desean tener un bebé —les dije —y sé también que la matriz de mi madre es incapaz de retener al bebé. 


    Ella continuaba dándome toda su atención. 


    —Quiero darles un hijo.


    Mi madre miró a Fran.


    —¿Quieres llevarlo en tus entrañas por nueve meses y aceptar el riesgo que esto significa? —me preguntó él.


    —Sí. Si ustedes están de acuerdo, hagámoslo esta noche o las noches que sean necesarias hasta que me embaraces —le dije con firmeza. 


    Mi madre asintió con lágrimas en sus ojos. Me besó y me pellizcó mis pezones. Yo metí mi mano entre sus piernas, como era usual entre nosotras.


    Fran continuó el vaivén y yo me presionaba a su encuentro hasta que su verga me inundó las entrañas con su semen caliente. Unos segundos más, también yo tuve mi orgasmo. Me recostó sobre mi espalda y ambos me empezaron a besar el cuerpo.


    Mi madre estaba caliente y debíamos apaciguar su sed. Así que empecé a reavivar la verga de Fran hasta que estuvo a punto. Ella miró son picardía a su esposo y él asintió, sonriendo.


    —¿Estás segura, mi amor? —le preguntó Fran.


    Ella asintió. Se puso a gatas y levantó su hermoso culito, alistándose para la embestida. Fran le acariciaba su trasero, arrancándole gemidos de placer a mi bella madre. Luego empezó a lamerle su rajita, paseándole la lengua en el ano. Puso mucha saliva en él y le empezó a meter uno de sus dedos. No sé si mi madre lo disfrutaba o no, porque sus gestos variaban entre el dolor y el placer. Fran acercó su verga erguida y se la empezó a meter poco a poco.


    —¡Ay, ay, ay! —chillaba mi madre, apretando sus ojos —métemela hasta dentro, mi amor.


    Yo tenía angustia de que le reventara el ano, pero el agujero parecía una zona de arenas movedizas que se tragaron todo el paquetón de Fran. Quise colaborar en el asunto, así que me eché debajo de ella y le empecé a mamar su clítoris. Me encantó ver que los huevos de Fran colgaban muy cerquita de la rajita de mi madre, y se los acaricié también. 


    Fran se empezó a mover con mayor rapidez, y yo lo imité, acelerando los movimientos de mi lengüita y apretaba sus pezones, hasta que sentí que mi madre se chorreaba por dentro. Su grito fue espectacular; y por la expresión en su rostro, ella terminó bastante satisfecha. Sin permitirle a Fran que se la sacara, me empezó a besar mi vientre y luego mis senos. Fran aún no terminaba. Fue a lavarse la verga al baño mientras ella me ponía a punto, y Fran penetró mi rajita de una manera bárbara. Creo que la experiencia anal con mi madre lo había calentado como nunca. Sentí el chorro de semen dentro de mí. Yo levanté mis piernas, enlazándolo por la cintura y lo apreté contra mí, como si lo estuviera exprimiendo, con el deseo ferviente de que su semilla empezara a fecundar en mí. Mi madre continuaba besándome y acarició mi vientre.


    —Deseo conocer a nuestro hijo. Aunque no sé si será mi hijo o mi nieto —musitó con amor.


    Yo acaricié su pelo que caía como una cascada sobre mi rostro.


    —Es tu hijo, madre. Es todo tuyo —y la besé como nunca la había besado.


    Terminamos llorando una sobre la otra. Ella besaba mi vientre y yo el suyo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     








     


     


    Capítulo 13 


     


    Para proteger la reputación de mi madre, nos fuimos ella y yo por varios meses a América. Ninguno de los empleados se enteró de mi embarazo y Fran se encargó del manejo de nuestra empresa. Si alguien le preguntaba por mí, les respondía que yo estaba de viaje y que regresaría pronto a las oficinas. Era obvio que los hombres extrañaban mis blusas de seda con el toque que me caracterizaba. Si acaso le preguntaban a Fran por mi madre, les decía que se encontraba indispuesta por el embarazo de alto riesgo, que se había hecho alérgica a un sinfín de gérmenes y aunque las personas desearan ir a casa a visitarla, eso las mantenía distantes, por temor a contagiarse.


    Nosotras continuábamos realizando cotizaciones y contratos por teléfono e internet. Fran se encargaba de recabar las firmas necesarias y el pobre fue quien pagó el precio más alto a causa de los constantes viajes que tuvo que realizar desde Italia a Canadá, donde decidimos que nacería nuestro hijo.


    Los meses pasaron relativamente rápido a causa del tren de trabajo. Cuando Fran nos visitaba en Quebec, cogían como locos. Los primeros meses también a mí me tocaban penetraciones que volverían loca a cualquiera; pero debíamos tener mucho cuidado de no lastimar a nuestro bebé. 


    Cuando nació Aramis, mi madre y Fran estuvieron durante el parto. Los médicos decidieron hacerme cesárea pues mi vagina es demasiado estrecha, como la de mi madre (cosa que a Fran le encanta). Hicieron una incisión pequeña. Que con el tiempo casi desapareció. Mi madre estaba feliz y los tres llenamos de besos a su hijo. Ella me cuidó en el postparto, especialmente para no caer en la depresión. Fran había decidido estar con nosotras hasta mi total recuperación, para que los tres pudiéramos regresar a Italia. 


    Mi madre tuvo una recaída muy seria en cuanto a su salud. Su organismo empezó a deteriorarse rápidamente, cosa que a todos los médicos sorprendió. Algún virus atacó su sistema y los médicos le dieron solo unas cuantas semanas de vida. Nada más había que hacer en el hospital, así que regresamos los tres y el bebé a la casa que habíamos comprado en Quebec. 


    Un domingo, ella nos pidió a Fran y a mí que hiciéramos el amor frente a su lecho. Fue el acto más difícil de realizar en toda mi vida, ya que sentíamos que estábamos haciendo el amor delante de la muerte misma. Sin embargo, debíamos de gemir, de sonreír, de apretar mis labios, aparentando que lo estaba disfrutando. Fran tuvo que tomarse una pastilla para que su erección estuviera a tope, porque no lograba excitarse. Después que Fran y yo tuvimos nuestros orgasmos, mi madre sonrió.


    —Nadia, mi pequeña Nadia, no levantaste la punta de tu lengüita, como sueles hacer cada vez que estás excitada.


    —¡Perdóname, madre! —le dije llorando—. No quiero desobedecer, pero muy es difícil viéndote así, acostada y con...


    No pude terminar. Mi llanto desesperado le partió el corazón. Ella se sentó sobre la orilla de su cama, tomó mi rostro entre sus manos y me besó.


    —No siento ningún dolor, mi amor. Solo estoy muy cansada. Es más, quiero que tú y Fran me hagan el amor por última vez.


    Lloré.


    —No será la última vez. Ya te haremos muchos años más el amor y vas a ver que todo será mejor que antes —le dijo Fran.


    Mi madre me miró con ternura, como solía hacerlo desde que yo nací. Se puso de pie, y dejó caer su bata de seda color rojo, permitiéndonos ver su hermoso cuerpo. Caminó hacia el tocador y se maquilló un poco, se soltó su cabello rubio con mechones de color castaño y sonrió, como si estuviera llena de vida. Fran se acercó, la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente. La cargó y le metió el pene en el aire. Me abracé a ella y empecé a acariciarle sus nalgas. Sus gemidos eran de placer.


    —¡Fran, te amo! ¡Me encanta que me la metas toda! Me gusta sentirla en mi rajita y que me cojas así, mi amor.


    Por primera vez, yo no sabía por dónde meterme. Fran intuyó lo que me estaba sucediendo y se recostó sobre su espalda. Mi madre había quedado montada en él, así que me metí por detrás de ellos y comencé a besarle lo poco que podía besarle a Fran su verga y a lamerle el trasero a mi madre. Metí mi mano por debajo de las piernas de ella y le empecé a frotar su clítoris con rapidez.


    Ella se echó hacia atrás y yo tuve que cambiar mi posición. Me senté sobre una de las rodillas de Fran sintiendo su vello rozándome deliciosamente mi rajita, metí mi mano derecha hasta el pubis de ella y con mi mano izquierda le acariciaba y pellizcaba su pezón, como a ella le gustaba.


    —No quiero venirme pronto —dijo ella levantándose.


    Se puso a cuatro patas y le llenó la boca de la verga de Fran. Por mi parte, yo me puse detrás de ella y continué lamiéndole la vagina. A veces mi madre se sacaba la verga de su boca, incapaz de poder aguantar el deseo de explotar de excitación, pero  la volvía a atrapar una vez más y se la llevaba de nuevo hasta casi rozarle la garganta.


    Debo confesar que nos olvidamos que estábamos haciéndole el amor a una mujer que se negaba a enfrentar la muerte con tristeza.


    —Acuéstate debajo de mí. Quiero chuparte y que tú me hagas lo mismo, mientras Fran penetra mi culito —me dijo.


    Yo me recosté como ella deseaba. Sintió una gota de saliva sobre su trasero.


    —No me pongas saliva, Fran. Deseo que me la metas en seco.


    —Pero te va a doler, mi amor —le advirtió.


    —Necesito que me la metas en seco, mi amor. Deseo sentirte, quiero sentirte —imploró. 


    Fran cumplió su deseo y lo hizo de la manera más suave que pudo. Quizá mi madre deseaba recordar la sensación en su culito, hasta el tiempo de su partida. Por fortuna, la verga de Fran aún seguía emanando el líquido lubricante para hacer menos dolorosa la penetración. Me hizo venirme muy rápido y cuando sentí el inicio de sus convulsiones, también aceleré los movimientos de mi lengua. 


    Ella suspiró después de haber tenido su orgasmo.


    —Soy feliz —nos dijo, sonriendo.


    Nos miró a los dos con amor.


    —Cuando yo me vaya, cásense. Fran, ámala como me amas a mí. Hazle el amor como me lo haces a mí, y hazla feliz.


    Fran me abrazó y besó mis labios de manera diferente. Mi madre sonrió. Besé a Fran, y ella volvió a sonreír.


    —Me han dejado extenuada —sonrió.


    Se recostó en la cama y yo la arropé. 


    —Acuéstate conmigo, Nadia.


    Ella deslizó su cuerpo desnudo hacia el centro de la cama y me recosté a su lado, también desnuda. Mi madre se abrazó a mí y comenzó a pellizcarme los pezones, como lo hacía siempre. Yo sentía el calor de su cuerpo y la suave respiración sobre mi espalda. Fran disminuyó la luz de la habitación y se acostó en la otra orilla. Ella se encorvó un poco y Fran la penetró de nuevo, dejándosela adentro, hasta que el efecto de la pastilla culminó. Yo extendí una de mis manos hacia atrás y la dejé allí, atrapada entre sus piernas.  


    Una tarde, mi madre cuidaba entre sus brazos a nuestro bebé, mientras yo preparaba el biberón para Aramis. La vi sonriente, con sus ojos cerrados, pero ya no se movió. Sus hermosos ojos grises nunca más volvieron a brillar. No lloré. No había por qué llorar. Nos había disfrutado plenamente, lo mismo que nosotros a ella. 


    La gente supuso que mi madre se había puesto peor después del parto, así que nos ahorramos demasiadas especulaciones y explicaciones. Teníamos gente de confianza entre nuestro personal, pero jamás les permitiríamos inmiscuirse en nuestras vidas íntimas.  El funeral de mi madre fue sencillo. Fran y yo estuvimos acompañados por mis abuelos, a quienes conocí por primera vez, sin poderme conectar emocionalmente con ellos. Los empleados de nuestras empresas lloraron hasta más no poder a causa del enorme aprecio que sentían por ella, lo cual no me sorprendió. Había sido fácil amar a mi madre.


    Fran y yo, decidimos casarnos en público con fanfarria y pompa, ya que sería lo más sano. Habíamos pensado hacerlo en secreto, pero si deseábamos que nuestro bebé creciera sin tener que cargar con culpas ajenas, debíamos hacerlo público. Después de todo, ¿no era mejor que una hermana mayor cuidara a su hermanito? Es obvio que lo cuidaría mejor que una mujer extraña. Además, mi madre nos lo había sugerido, pesara a quien le pesara.


    Fran y yo seguimos manejando los negocios y haciendo fotos eróticas para nuestros clientes. De vez en cuando les vendemos uno que otro video promocional, que nos sigue generando buenos dividendos. Tuve que comprar otras cámaras de mejor calidad y las usamos casi a diario. De vez en cuando vemos nuestras sesiones con mi madre y nos ponemos tan cachondos, que terminamos haciendo el amor donde sea.


    Esta noche, Fran me ha metido su verga y me mantiene aprisionada entre sus brazos, mientras se mueve dentro de mí. Lo hace con más rapidez, hasta que siento que me invade las entrañas con su líquido. 


    —Madre, ¡cuánta razón tenías respecto al sentimiento de recibir semen dentro de nuestro cuerpo!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Visita mi página, entérate de mis novedades y regálame una buena reseña en


    https://www.amazon.com/-/e/B01LYZOM59


     


    Te dejo un beso húmedo, largo y profundo.


    Fran
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